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PRESENTACIÓN 

 

 

La colección Cuadernos de Estudios Internacionales tiene el agrado de presentar el primer 

volumen que contiene ponencias introducidas en el IV Congreso de la Asociación Chilena 

de Especialistas Internacionales, ACHEI, celebrado en mayo de 2026, en la sede del 

Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile.  

 

Los trabajos aquí reunidos constituyen una valiosa contribución a los estudios 

multidisciplinarios que representan el sello del Instituto y que la ACHEI promueve de forma 

permanente. Los estudios contaron con la evaluación de un Comité Académico formado 

para el IV Congreso y que consideró su calidad y aporte a la reflexión en temas 

internacionales. 
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LA NUEVA DOCTRINA QUE NACE 

 

Pedro Pablo Díaz Herrera 

 

Durante gran parte del período posterior a 1945, el sistema internacional se sostuvo sobre 

una premisa que resultó funcional durante décadas: la existencia de un orden basado en 

normas compartidas, capaz de limitar el uso de la fuerza y otorgar a la soberanía estatal un 

carácter jurídicamente protegido. Ese orden nunca fue plenamente igualitario, pero ofrecía 

un marco de previsibilidad. 

Hoy, ese marco no ha desaparecido, pero sí se ha transformado. 

La tensión entre poder y derecho internacional no es nueva en la historia de las relaciones 

internacionales. Las grandes potencias siempre han tensionado los límites normativos 

cuando sus intereses estratégicos han estado en juego. Sin embargo, lo que observamos 

hoy constituye un cambio cualitativo: la creciente normalización de una lógica en la cual la 

acción estratégica precede sistemáticamente a la legitimación multilateral. Antes, incluso 

las grandes potencias buscaban justificar ex ante sus decisiones; hoy, la secuencia se 

invierte cada vez con mayor frecuencia. Nos encontramos, por tanto, ante una mutación 

silenciosa: el tránsito desde un orden normativo preventivo hacia un orden fáctico posterior 

a la acción. 

Mi tesis es que está emergiendo una nueva doctrina no proclamada formalmente, pero 

visible en la práctica internacional: la primacía del hecho consumado sobre la autorización 

previa del sistema multilateral. 

No se trata de un quiebre abrupto, sino de una acumulación de precedentes. Desde 

comienzos del siglo XXI, múltiples intervenciones y operaciones extraterritoriales han sido 

ejecutadas sin autorización del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Kosovo en 

1999, Irak en 2003 y diversas operaciones unilaterales posteriores consolidaron una lógica 

donde la legalidad se articula después de la acción, y no antes. 
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Las doctrinas más influyentes del sistema internacional no siempre nacen de tratados 

formales; muchas veces emergen de la repetición consistente de conductas toleradas. El 

derecho internacional no desaparece. Pero cambia de función. No se trata de subestimarlo, 

sino de reubicarlo dentro de las dinámicas contemporáneas del poder. Su función 

preventiva se debilita frente a la capacidad de acción inmediata de los Estados, mientras 

crece su papel como herramienta de legitimación, estabilización y gestión posterior de las 

consecuencias. Esa transformación no lo vuelve irrelevante, pero sí distinto. 

1. De la soberanía absoluta a la soberanía condicionada 

El concepto clásico de soberanía, tal como se consolidó desde Westfalia y luego en la Carta 

de la ONU, suponía igualdad formal entre Estados. Sin embargo, la práctica contemporánea 

revela crecientemente un sistema de soberanías diferenciadas. La efectividad de la 

soberanía depende hoy de tres factores: 

1. Capacidad real de disuasión, 

2. Inserción en alianzas estratégicas, 

3. Valor geopolítico para las potencias dominantes. 

Esta jerarquización no es teórica. Se sustenta en datos estructurales. Según el Stockholm 

International Peace Research Institute (SIPRI), en 2024 el gasto militar mundial superó los 

2,4 billones de dólares. Estados Unidos concentró aproximadamente el 39% de ese total; 

China, el 13%; y Rusia, cerca del 4%. En conjunto, los países de la OTAN superan el 55% 

del gasto militar global. Estas cifras no son meramente militares: configuran la arquitectura 

real del poder que condiciona la aplicación práctica del derecho. En un sistema con tal 

asimetría material, la igualdad jurídica formal entre Estados se vuelve crecientemente 

nominal. 

2. El desplazamiento del multilateralismo como instancia previa 

Durante gran parte de la segunda mitad del siglo XX, el Consejo de Seguridad funcionó —

con limitaciones— como instancia de legitimación previa del uso de la fuerza. Hoy, su 

parálisis estructural y la competencia entre grandes potencias han reducido su capacidad 

de actuar como árbitro efectivo. El resultado es un desplazamiento hacia la acción unilateral 
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o hacia coaliciones ad hoc. 

Entre 2001 y 2024, Estados Unidos llevó a cabo operaciones extraterritoriales en más de 

20 países, muchas de ellas sin autorización explícita del Consejo de Seguridad (Council on 

Foreign Relations; Congressional Research Service). Más allá de la valoración política de 

cada caso, lo relevante es el patrón acumulativo: la autorización multilateral ya no aparece 

necesariamente como condición previa indispensable para actuar. 

No estamos simplemente ante una reedición mecánica del realismo clásico. No se trata de 

afirmar que “el poder siempre manda”, sino de observar empíricamente una transformación 

en los mecanismos de interacción entre poder y norma, donde el orden normativo deja 

crecientemente de operar como condición previa efectiva. 

3. El nuevo orden jerárquico de soberanías 

El sistema internacional se está reconfigurando como una estructura de niveles: 

Primer nivel: Estados con disuasión nuclear y alianzas militares sólidas. 

Segundo nivel: Estados con acuerdos estratégicos o protección indirecta. 

Tercer nivel: Estados cuya principal defensa es el derecho internacional. 

Para estos últimos, el orden basado en reglas ofrece garantías cada vez más limitadas 

cuando entra en juego la decisión estratégica de una gran potencia. Esto no implica la 

desaparición del derecho internacional, sino su relativización práctica. 

4. Economía, alianzas y límites del respaldo externo 

Otro rasgo del sistema emergente es la diferencia entre respaldo económico y compromiso 

político efectivo. China es hoy el principal socio comercial de más de 120 países (Banco 

Mundial, 2023). Sin embargo, mantiene compromisos formales de defensa con muy pocos. 

China introduce así una variable particularmente relevante: combina expansión económica 

global con bajo compromiso militar directo. Ello demuestra que la interdependencia 

económica no sustituye necesariamente la lógica de la disuasión estratégica ni garantiza 
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automáticamente una mayor normatividad internacional. 

Rusia, por su parte, ha sido uno de los mayores exportadores de armamento del mundo 

desde 2000, con ventas superiores a 160.000 millones de dólares (SIPRI Arms Transfers 

Database). Estas relaciones generan expectativas de respaldo geopolítico, pero no 

necesariamente garantías efectivas de protección. 

La conclusión es clara: la interdependencia económica no equivale a disuasión estratégica. 

5. La temporalidad del poder: rapidez y hecho consumado 

Una característica central del orden emergente es la velocidad. La capacidad de ejecutar 

acciones decisivas en lapsos mínimos reduce significativamente la posibilidad de reacción 

diplomática o jurídica. El tiempo se convierte en factor de poder. Si la acción es 

suficientemente rápida, el sistema internacional reacciona después del hecho consumado. 

Este fenómeno invierte la lógica tradicional del derecho internacional: 

Antes: norma → deliberación → acción 

Ahora: decisión → acción → justificación normativa 

La legalidad tiende crecientemente a convertirse en narrativa posterior. 

6. América Latina ante la nueva realidad 

América Latina ha sido históricamente una región que privilegia el derecho internacional, el 

principio de no intervención y la resolución diplomática de controversias. En parte, ello 

responde a una convicción jurídica y política profundamente arraigada. Pero también refleja 

una realidad estructural: la región carece de capacidades equivalentes de disuasión 

estratégica. 

El gasto militar regional representa alrededor del 3–4% del total mundial (SIPRI). Ningún 

país latinoamericano posee disuasión nuclear. Las alianzas militares existentes son 

mayormente políticas y no operativas. 

Esa opción por el multilateralismo y el derecho internacional ha sido racional y funcional 
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para la región. Sin embargo, se vuelve más riesgosa si el sistema internacional pierde 

capacidad preventiva efectiva. Precisamente por ello, América Latina tiene un interés 

estratégico directo en revitalizar el sistema jurídico internacional y fortalecer la eficacia de 

los mecanismos multilaterales. 

7. El derecho internacional en fase de adaptación 

No estamos ante la muerte del derecho internacional, sino ante su transición hacia un nuevo 

rol. Cada vez más, funciona como: 

1. Lenguaje de legitimación, 

2. Herramienta de justificación, 

3. Marco de gestión posterior de crisis. 

Pero su función preventiva se debilita. 

Desde los atentados del 11 de septiembre de 2001, el sistema internacional ha operado 

bajo una lógica de excepción prolongada. Se expandieron doctrinas de autodefensa 

preventiva, se normalizaron operaciones extraterritoriales y se multiplicaron zonas grises 

jurídicas. Sin embargo, no ha existido una reforma estructural equivalente del marco jurídico 

global en materia de uso de la fuerza. 

Existe, por tanto, una brecha creciente entre realidad geopolítica y arquitectura normativa. 

Ello no significa que el derecho internacional haya fracasado. Significa, más bien, que 

enfrenta el desafío de adaptarse para no perder relevancia operativa frente a las nuevas 

dinámicas del poder mundial. 

8. La necesidad de una actualización normativa 

Este nuevo escenario plantea una tarea ineludible: revisar y actualizar el derecho 

internacional para recuperar legitimidad y eficacia. No se trata de abandonar principios 

fundamentales como la soberanía estatal o la prohibición del uso de la fuerza, sino de 

adaptar los mecanismos institucionales y normativos a un sistema donde la distribución real 

del poder condiciona crecientemente su aplicación. 

La legitimidad del derecho internacional depende también de su capacidad de dialogar con 
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la realidad. Ignorar la dimensión efectiva del poder puede debilitarlo más que reconocerla. 

El desafío no consiste en reemplazar el sistema multilateral, sino en reformarlo y revitalizarlo 

para que vuelva a ser operativamente relevante. En este contexto de transformación del 

orden mundial, resulta particularmente ilustrativo el reciente discurso del secretario de 

Estado de Estados Unidos, Marco Rubio, pronunciado en la Munich Security Conference. 

Más allá de sus acentos políticos coyunturales, el mensaje contiene un reconocimiento 

implícito que resulta central para el derecho internacional: el orden surgido tras el fin de la 

Guerra Fría ya no refleja plenamente la realidad del poder ni de las sociedades 

contemporáneas. Rubio señaló que el sistema internacional basado en supuestos 

consensos universales ha entrado en una fase de revisión profunda, y que las naciones 

están revalorizando la soberanía, la identidad política y la capacidad de decisión propia. 

Esa constatación —más que una ruptura— constituye una invitación a revalidar y renovar 

las instituciones multilaterales, de modo que vuelvan a ser instrumentos eficaces de 

cooperación entre Estados reales y no estructuras ancladas en equilibrios que ya no 

existen. 

Desde la perspectiva del derecho internacional, ello supone una tarea ineludible: reconstruir 

la legitimidad de los organismos multilaterales y actualizar sus normas para responder a un 

mundo caracterizado por la multipolaridad, la competencia estratégica y la reafirmación de 

los Estados. No se trata de abandonar el derecho internacional, sino de evitar que quede 

prisionero de una arquitectura institucional que ya no interpreta plenamente el presente. 

Para terminar, la doctrina que hoy emerge no ha sido proclamada en documentos oficiales. 

Se manifiesta en la práctica acumulativa de los Estados más poderosos. Vivimos en un 

sistema: 

1. Más jerárquico, 

2. Más directo, 

3. Menos regulado preventivamente, 

4. Donde el poder se expresa con menor mediación. 

Reconocer esta transformación no implica validarla moralmente ni justificar unilateralismos. 



12 

Por el contrario, comprender empíricamente el fenómeno constituye una condición 

necesaria para evitar su consolidación desregulada. El verdadero riesgo para el derecho 

internacional no es reconocer la transformación del sistema mundial, sino negarla hasta que 

la distancia entre norma y poder termine por volverlo irrelevante. 

La tarea de nuestro tiempo no consiste en abandonar el derecho internacional, sino en 

reconciliarlo nuevamente con la realidad del poder para preservar su legitimidad, eficacia y 

capacidad civilizadora. Desde la caída de las Torres Gemelas en 2001, la comunidad 

internacional ha postergado una discusión de fondo sobre la actualización del marco jurídico 

global. Esa discusión ya no puede seguir pendiente. 

La nueva doctrina que nace no pide permiso. Pero el derecho internacional aún puede 

decidir si la regula, la encauza o simplemente se limita a describirla después de los hechos. 

Solo así podrá volver a ser una herramienta efectiva y creíble para ordenar la convivencia 

entre las naciones en el siglo XXI. 
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REVIVE EL ESPECTRO NUCLEAR: ¿DE VUELTA AL BORDE DEL ABISMO?  

 

Alfredo Labbé Villa  

  

Resumen  

La expiración del New START Treaty a principios de febrero puso fin al último instrumento 

de control de armas en vigencia entre la Federación de Rusia y los Estados Unidos. Dicho 

tratado fue el último en un proceso histórico apuntado a constreñir la carrera de armas 

nucleares y reducir el grave riesgo de su uso, por diseño o por error de cálculo o 

percepción.  

Más allá de las circunstancias que determinan la competencia estratégica entre las 

superpotencias, la expiración del New START abre la posibilidad de una nueva carrera 

nuclear entre Rusia y Estados Unidos que podría disparar nuevamente el número total de 

cabezas nucleares, que durante la Guerra Fría llegó a aproximadamente 72.000, en 1986.  

Tal escenario es en extremo grave para potencias intermedias no nucleares —la mayoría 

de los Estados miembros de Naciones Unidas— que han optado por la proscripción de 

las armas nucleares. Una nueva oleada de proliferación nuclear podría extenderse a todos 

los continentes e involucrar a potencias regionales con aspiraciones globales, incluida 

América Latina.  

Chile ha concebido la Seguridad Internacional como un bien público global construido y 

satisfecho a través de la cooperación internacional. Es necesario que nuestra acción 

exterior redoble la defensa del orden nuclear representado por el Derecho Internacional 

del Desarme y el Derecho Internacional Humanitario, amenazados por una fiebre de poder 

que no sólo reanima el espectro nuclear, sino que repone el escenario de un holocausto 

atómico que consumiría a la humanidad.   
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1. Metodología 

Esta ponencia se construye desde una perspectiva histórico-diplomática, sustentada en 

el análisis de fuentes académicas y oficiales. Aplica un análisis histórico-institucional y 

también jurídico y tiene por fin orientar la acción multilateral que Chile debe desplegar en 

una coyuntura internacional compleja y altamente riesgosa.  

2. La expiración del New START Treaty 

La expiración del New START Treaty, a principios de febrero pasado, puso fin al último 

instrumento de control de armas en vigencia entre la Federación de Rusia y los Estados 

Unidos. Dicho tratado, firmado en abril del 2010 en Praga por los presidentes Barack 

Obama y Dmitry Medvedev, constituyó un paso importante en el histórico proceso de 

contención de la carrera de armas nucleares y reducir el grave riesgo de su uso, por 

diseño, por error de cálculo o percepción falsa. 

La vigencia pactada del New START Treaty (New Strategic Arms Reduction Treaty) fue 

originalmente de 10 años, pero el instrumento incluyó una cláusula de prórroga por hasta 

otros cinco, la misma que fue implementada en febrero de 2021 por los presidentes Joe 

Biden y Vladimir Putin.1 Una extensión del tratado después de febrero de 2026 hubiese 

requerido su nueva ratificación, proceso altamente incierto en Estados Unidos en tanto 

requiere el voto afirmativo de dos tercios del Senado.2  

En septiembre de 2025 el Presidente Putin anunció que la Federación de Rusia 

continuaría adhiriendo a los límites cuantitativos y cualitativos del Tratado por un año 

desde su expiración —el 6 de febrero de 2026— e invitó a Estados Unidos a hacer lo 

mismo, con la posibilidad de convenir una extensión. La Casa Blanca no aceptó esta 

opción y el instrumento expiró dejando a las superpotencias nucleares sin un marco 

jurídico de control de armas. No es la primera vez que esto ha ocurrido en las relaciones 

ruso-estadounidenses, pero en oportunidades anteriores había negociaciones en marcha 

                                                
1 El New START Treaty fue firmado el 8 de abril de 2010 y entró en vigor el 5 de febrero de 2011. Fue el sucesor 

del Strategic Offensive Reduction Treaty, o Tratado de Moscú, de mayo de 2002 y del START I, de 1991. 

2 Este alto requisito ha determinado que importantes instrumentos globales como el Tratado para la Prohibición 

Completa de los Ensayos Nucleares (TPCEN/CTBT) o la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho 
del Mar aún no hayan sido ratificados por los Estados Unidos. 
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y la perspectiva de lograr un acuerdo; nada de esto se avizora hoy.  

El New START fijó un techo al número de ojivas nucleares estratégicas y sus vectores 

(means of delivery)3 desplegadas por las partes: un total de 700 vectores distribuidos entre 

misiles balísticos intercontinentales (ICBM), misiles balísticos lanzados desde submarinos 

(SLBM) y bombarderos pesados nucleares (nuclear-capable heavy bombers) y 1550 

cabezas nucleares desplegadas en tales 700 vectores. Cada bombardero pesado se 

contaba como una cabeza nuclear. El tratado autorizaba un máximo de 800 lanzadores 

(launchers) desplegados y no desplegados.  

Dado su ámbito —armas estratégicas— el New START Treaty no reguló las armas 

nucleares ‘no estratégicas’ o ‘tácticas’, categoría en la que Moscú mantiene una clara 

ventaja sobre Washington: 1477 cabezas contra aproximadamente 200. Negociaciones 

sobre este rubro, de interés para Washington por la asimetría anotada y otros de particular 

interés para Moscú, como las defensas antimisiles, fueron dejadas para una etapa 

posterior. Según el eminente experto en seguridad internacional, el Dr. Nikolai Sokov del 

Vienna Center for Disarmament and Non Proliferation (VCDNP), el New START Treaty fue 

negociado con relativo apuro y como remedio temporal a la pérdida de transparencia y 

predictibilidad del balance estratégico resultante de la expiración tratado START I, en 

diciembre de 2009. Esencialmente, el New START fue diseñado para estabilizar la 

relación estratégica mientras la Casa Blanca y el Kremlin negociaban un instrumento de 

última generación, más comprensivo. Lamentablemente dichas negociaciones nunca 

tuvieron lugar (Sokov 2026).  

Aunque los límites cuantitativos definidos por el tratado fueran eminentemente simbólicos 

el New START aportó un robusto régimen de verificación (RV), reforzado por medidas de 

transparencia como notificaciones anuales e intercambio de información (Argüello 2026) 

y mecanismos de fomento de la confianza.4 La pandemia del Covid-19 interrumpió 

                                                
3 La denominación técnica inglesa “means of delivery” se traduce oficialmente al español como “vectores”. La 

versión española es menos clara.  

4 Para consolidar el régimen de verificación (RV), Estados Unidos y Rusia se comprometieron a no interferir con 

sus respectivos ‘medios técnicos nacionales’. Esto es, medios de inteligencia propios como satélites, radares, 
aviones de reconocimiento que permiten detectar acciones que suponen incumplimiento de obligaciones de 
desarme o control de armas. El RV estableció además una Comisión Consultiva Bilateral que se reunió dos 
veces al año hasta su suspensión por Moscú a fines de 2022. El mecanismo más eficaz del RV fueron las visitas 
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medidas de verificación como las visitas in situ y, más adelante, la invasión de Ucrania y 

el deterioro subsecuente de las relaciones entre Occidente y el Kremlin derivaron a una 

conducta obstruccionista de Moscú, que dilató la reanudación del RV. Ello condujo a que 

el 31 de enero de 2023 el Departamento de Estado denunciara que Rusia estaba 

incumpliendo el Tratado (NYT 2026); tres semanas más tarde, el 21 de febrero, el 

Presidente Putin pronunció un enérgico discurso para anunciar la suspensión de la 

participación rusa en el Tratado5 (Williams 2026). A partir de ese momento el New START 

fue, en realidad, un ‘zombi’ (Kofman, 2026).  

A pesar de diversos llamados a renovar el New START Treaty, entre ellos los del Papa 

León XIV y la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos, la Casa Blanca simplemente 

ignoró la oferta rusa. Desde la perspectiva de Washington la extensión informal sólo 

prolongaría por un año un cuadro estratégico que privilegia la ventaja del Kremlin en armas 

tácticas y sistemas ‘exóticos’ que, si bien no estaban cubiertos por la letra del tratado 

(circunscrito a armas nucleares estratégicas), circunvalaban su espíritu (Weaver, 2025).6 

Además, Estados Unidos estima que desde hace tiempo Rusia ha venido violando 

obligaciones jurídicamente vinculantes y declaraciones unilaterales, entre ellas el propio 

New START Treaty, el INF Treaty (Intermediate—Range Nuclear Forces, de 1987, 

considerado uno de los hitos conclusivos de la Guerra Fría, denunciado en 2019 por 

Washington ante la violación rusa de sus disposiciones), las Convenciones de Armas 

Químicas y Armas Biológicas y el Tratado sobre Fuerzas Convencionales en Europa 

(suspendido por Moscú en 2007 y denunciado en 2023) (Edelman y Miller, 2025). A mayor 

                                                
de inspección: el Tratado disponía 18 visitas al año y 328 de ellas se habían materializado hasta que fueran 
suspendidas por la pandemia, en marzo de 2020 (Kofman, 2026). Rusia dilató su reanudación tras la invasión 
a Ucrania y a la postre nunca fueron restablecidas. 

5 El New START Treaty no contenía una cláusula de suspensión. Para afirmar su decisión, Moscú invocó el 

Artículo 60, Nº 1 de la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, alegando la violación de los 
principios y entendimientos básicos sobre los que el instrumento se basaba, Tal violación estaba constituida por 
las acciones que Washington y los aliados de la OTAN adoptaron para revertir y castigar la agresión rusa contra 
Ucrania.  

6 Dichos sistemas de arma, con cabezas nucleares, incluyen el misil de crucero “Burevestnik”, propulsado por 

energía nuclear (y, por ende con autonomía virtualmente ilimitada); el dron/torpedo gigante “Poseidon”, de 110 
toneladas, también de propulsión nuclear para incrementar su aptitud merodeadora (loitering), concebido para 
causar un ‘tsunami radioactivo’ contra blancos costeros; y el misil balístico hipersónico “Kinzhal”, lanzados desde 
aviones. Estos sistemas buscarían esencialmente eludir los sistemas de defensa antimisiles que Estados 
Unidos ha desplegado y piensa continuar desarrollando (como el “Golden Dome para America” anunciado por 
el presidente Donald Trump). 
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abundamiento, y mediante el desarrollo de un arma nuclear antisatélite, posicionada en la 

órbita terrestre, Moscú se aprestaría a violar el Tratado del Espacio Exterior.7 (Harpley, 

2024) (Kofman, 2026).  

3. Un cambio radical del cuadro estratégico desde 2010 

Analistas puntualizan que el contexto de seguridad actual es sustancialmente diferente de 

aquel que presidió la negociación y firma del New START Treaty en 2010. Entonces, y a 

despecho de divergencias políticas Washington no veía a Moscú como adversario. La 

Nuclear Posture Review de 2010 señala que: 

While facing the increasingly urgent threats of nuclear terrorism8 and nuclear 

proliferation, the United States must continue to address the more familiar 

challenge of ensuring strategic stability with existing nuclear powers —most 

notably Russia and China. Russia remains America’s only peer in the area of 

nuclear weapons capabilities. But the nature of the U.S.-Russia relationship 

has changed fundamentally since the days of the Cold War. While policy 

differences continue to arise between the two countries and Russia continues 

to modernize its still-formidable nuclear forces, Russia and the United States 

are no longer adversaries, and prospects for military confrontation have 

declined dramatically… (USA DoD, 2010).  

En 2010 los énfasis de la Administración Obama estaban puestos en el peligro del 

terrorismo nuclear y los programas nucleares de Corea del Norte e Irán. Mientras Rusia 

continuaba siendo el único par nuclear de los Estados Unidos, China no era considerada 

                                                
7 El Tratado sobre los principios que deben regir las actividades de los Estados en la exploración y utilización 

del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, conocido como Tratado del Espacio Exterior, 
de 1967, dispone en su Artículo 4: “Los Estados Partes en el Tratado se comprometen a no colocar en órbita 
alrededor de la Tierra ningún objeto portador de armas nucleares ni de ningún otro tipo de armas de destrucción 
en masa, a no emplazar tales armas en los cuerpos celestes y a no colocar tales armas en el espacio 
ultraterrestre en ninguna otra forma. La Luna y los demás cuerpos celestes se utilizarán exclusivamente con 
fines pacíficos por todos los Estados Parte en el Tratado. Queda prohibido establecer en los cuerpos celestes 
bases, instalaciones y fortificaciones militares, efectuar ensayos con cualquier tipo de armas y realizar 
maniobras militares.”  

8 La Administración Obama convocó en mayo del 2010 a la primera de cuatro Cumbres de Seguridad Nuclear, 

dirigidas a prevenir y contrarrestar el terrorismo nuclear. Chile participó activamente en este proceso.  
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una amenaza.  

La comparación entre esta apreciación estratégica de la Casa Blanca hace tres lustros 

con la que hoy preside el despliegue y planificación nuclear estadounidense acusa el 

cambio radical gatillado por la conducta revisionista y agresiva de Rusia bajo Vladimir 

Putin y el acelerado crecimiento militar chino bajo Xi Jinping.  

De hecho, tanto Moscú y Washington, como también otros estados nucleares no 

constreñidos por normas de control de armas han entrado decididamente en una carrera 

cualitativa y, en menor medida, cuantitativa de modernización y expansión de sus 

arsenales nucleares (Sokov, 2026).  

En un contexto de acentuada desconfianza, la Administración Trump propugna que toda 

reanudación de negociaciones de control de armas nucleares debe incorporar 

necesariamente a China, embarcada en un intenso programa de expansión de sus 

arsenales nucleares y sistemas de arma estratégicos (Kristensen, Korda, Johns y Knight, 

2025, China). Tal incorporación entraña dificultades políticas y técnicas considerables (no 

hay precedentes para un régimen de estabilidad estratégica y disuasión a tres bandas) 

agravadas por la circunstancia que Beijing no desea entrar en negociaciones, alegando 

que sus fuerzas atómicas son significativamente inferiores a las rusas y estadounidenses 

(Williams y Adamopoulos, 2026).  

Más allá de las circunstancias que determinan la competencia estratégica entre las 

mayores superpotencias, la expiración del New START Treaty abre la posibilidad de una 

nueva carrera nuclear entre Rusia y Estados Unidos que podría incrementar nuevamente 

el número total de cabezas nucleares, que durante la Guerra Fría llegó a 

aproximadamente 72.000, en 1986.  

Algunos expertos estiman, con todo, que el peligro de una nueva carrera nuclear entre 

estas dos superpotencias es menor que lo advertido atendidas las dificultades técnicas 

involucradas9 y, sobre todo, por los enormes costos de una carrera de armamentos como 

                                                
9 Varios de los proyectos “exóticos” lanzados por Rusia —circunvalando el espíritu del New START Treaty— 

han experimentado serios problemas técnicos, accidentes y retrasos. En particular, el programa de construcción 
de submarinos nucleares (SSBN), el elemento quizá más importante en la “tríada” de disuasión está atrasado 
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aquella librada durante las fases de mayor competencia estratégica de la Guerra Fría. Los 

sistemas nucleares modernos permiten sostener la estabilidad estratégica con un menor 

número de cabezas. A esto se añade la “integración convencional–nuclear” que consiste 

en la intersección de fuerzas convencionales y nucleares para fortalecer la disuasión 

(Horschig y Adamopoulos, 2023). La mayor letalidad y precisión de las armas 

convencionales que disponen Estados Unidos y sus aliados ha quedado en dramática 

evidencia en junio de 2025 con los bombardeos de instalaciones nucleares iraníes en 

Fordow y Natanz y, el presente año, con los bombardeos de ‘decapitación’ ejecutados en 

Teherán.  

En particular, la economía rusa, más débil que la estadounidense y sometida a los 

vaivenes de los precios de los hidrocarburos —su principal fuente de ingresos— habría 

entrado en estagnación: el FMI ha rebajado su pronóstico de crecimiento para este año a 

un 0.8% (Clark, The Guardian, 2026). Así mismo, afronta el enorme costo de su aventura 

militar en Ucrania que, entrada en su quinto año como un conflicto de atrición, consume 

un 40% del gasto estatal ruso (Kofman, 2026). El gasto militar ruso se ha elevado a más 

del 7% del PIB, doblando aquel de Estados Unidos, que asciende al 3,4% (Clark, The 

Guardian, 2026).  

Por estas razones, Moscú, cuya economía no está en condiciones de soportar una carrera 

de armas nucleares, evitará lanzarla, pero con variaciones que le aseguren preservar la 

paridad. Para el Kremlin la paridad estratégica con los Estados Unidos se vincula a 

motivaciones de estatus y prestigio (Kristensen, Korda, Johns y Knight, 2025 Russia10) 

(Kofman, 2026).  

Rusia necesitará además financiar la reconstrucción y modernización de sus fuerzas 

convencionales, sometidas a un desgaste enorme en Ucrania, una vez que termine la 

guerra. Y responder ante los cambios en el equilibrio de fuerzas convencionales (y 

                                                
varios años, al igual que el del misil balístico intercontinental “Sarmat”, RS-28, cuya entrada en servicio se 
preveía para el 2018. La producción de bombarderos pesados es mínima. (Kofman, 2026). 

10 Pág. 2 “Russia’s nuclear modernization program appears motivated in part by the Kremlin’s strong desire to 

maintain overall parity with the United States and to maintain national prestige. The program also seems to seek 
compensation for inferior conventional forces and the Russian leadership’s long—held conviction that the US 
ballistic missile defense system constitutes a real future risk to the credibility of Russia’s retaliatory capability.” 
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nucleares) en Europa que producirán los renovados y ambiciosos programas militares de 

los estados de la Unión Europea que ha gatillado la aventura ucraniana de Vladimir Putin.  

Aun así, habrá que esperar las dinámicas bilaterales que emerjan en ausencia de límites 

cuantitativos al despliegue de cabezas nucleares estratégicas (Argüello, 2026). 

Deseablemente, la Casa Blanca y el Kremlin privilegiarán una estabilidad estratégica al 

menor costo posible, revirtiendo medidas de reducción que fueron adoptadas para dar 

cumplimiento a los techos cuantitativos del New START Treaty. Entre ellas, aumentar el 

número de cabezas en misiles balísticos existentes; reactivar en submarinos nucleares 

estratégicos (SSBN) aquellos tubos de lanzamiento que fueron cegados, y reponer la 

capacidad nuclear en bombarderos pesados existentes (Williams, 2026).  

Los desarrollos más preocupantes en la confrontación estratégica entre Estados Unidos, 

por un lado y Rusia y China, por el otro, podrían darse en el ámbito de las armas nucleares 

no-estratégicas o ‘tácticas’ concebidas para ser usadas en teatros militares concretos, por 

ejemplo, Ucrania, o, eventualmente, Taiwan. Como señalamos, esta categoría no fue 

regulada por el New START Treaty mientras que los vectores que las podrían lanzar —

misiles balísticos de alcance intermedio, de corto alcance y misiles de crucero— pueden 

ser desplegados sin limitación jurídica alguna tras la denuncia del Tratado INF por la 

primera Administración Trump en 2018 (alegando su incumplimiento por Rusia).11 

Moscú tiene una ventaja significativa en armas tácticas: 1.477 cabezas contra unas 200 

disponibles por Washington (Kristensen, Korda, Johns y Knight, 2025 Russia; y 

Kristensen, Korda, Johns y Knight, 2025). Además, la doctrina nuclear se inclina 

seriamente a considerar su uso en situaciones extremas (Kaushal y Cranny-Evans, 2022). 

Es probable que Rusia continúe desarrollando esta ventaja mientras ofrece moratorias 

cuantitativas en armas estratégicas y acelera la producción de vectores tácticos, como el 

misil Iskander-M, de uso dual (Kofman, 2026).  

La pregunta central es si Estados Unidos querrá incursionar en un desarrollo de armas 

tácticas, lo que ensancharía el riesgo de su uso en escenarios previsibles (por ejemplo, 

                                                
11 El anuncio de denuncia se hizo el 20 de octubre de 2018 y quedó formalizado el 2 de agosto de 2019.  
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en la hipótesis de una agresión rusa contra los estados Bálticos o la invasión china de 

Taiwán). No tenemos espacio aquí para abordar el problema del uso de armas tácticas 

(una formulación que, gracias a Dios, continúa siendo puramente teórica). Este autor lo 

trató someramente en un artículo previo, para Política y Estrategia (Labbé 2023). Lo 

importante de retener y subrayar, es que cualquier uso de armas nucleares tácticas —

pese a la intención de provocar sólo un impacto acotado en un teatro militar determinado— 

tiene el potencial de gatillar una guerra nuclear.  

4. Perspectivas para la negociación de medidas de control de armas 

¿Qué perspectivas para la negociación de medidas de control de armas y, más adelante, 

de desarme, subsisten después de la expiración del New START Treaty?  

Rusia no goza de la posición global y las capacidades estratégicas que en su momento 

desplegara la Unión Soviética. Tampoco el respeto que Moscú concitara hasta el 

desplome del Muro de Berlín y la implosión de lo que el historiador Philipp Longworth 

concibe como el cuarto imperio ruso. Putin continúa motivado por pretensiones de estatus, 

aspirando al reconocimiento que la Unión Soviética obtuvo durante el período de détente 

entre 1969 y 1979 (Kofman 2026)12. Desde esta óptica, Moscú estaría dispuesto a 

negociar nuevos arreglos.  

La exigencia de Washington de incorporar a Beijing en toda negociación —para regular 

tanto el acelerado desarrollo nuclear estratégico chino como el de sus vectores de alcance 

intermedio y corto, esenciales para su despliegue de capacidades A2/AD (anti-

access/access denial, Labbé 2020)— complica considerablemente la tarea. No hay 

precedente para negociaciones a tres bandas de este alcance y complejidad. Rusia y 

China querrán incorporar las defensas antimisiles de Estados Unidos y considerar la 

militarización (weaponization) del espacio exterior. Negociaciones conducentes a 

instrumentos jurídicamente vinculantes podrían tomar años.  

                                                
12 “Even if Russia was in no way America’s equal, (arms control arrangements) remained important not just for 

practical reasons, but also because of the status they conferred onto an elite constantly searching for recognition. 
As long as bilateral arms control remained with United States, then something too remained of the Soviet status.” 

(Kofman, 2026).  
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Expertos sugieren en el intertanto medidas modestas pero de implementación rápida 

como una cumbre nuclear en la que podría reafirmarse la moratoria de ensayos nucleares 

(que se mantiene en implementación desde mediados de los ’90), establecer una nuclear 

hotline trilateral (y otros de los denominados guardrails diseñados para evitar conflictos 

por accidente o errores de apreciación) y una reafirmación de los principios contenidos en 

el Acuerdo para Prevenir la Guerra Nuclear, de 197313 (Williams y Adamopoulos, 2026).  

Es urgente establecer mecanismos que aseguren comunicación confiable, 

particularmente durante una crisis (involucrando también a la Unión Europea) y negociar 

medidas de fomento de la confianza y la reducción de riesgos. La notificación previa del 

lanzamiento de misiles no es suficiente hoy y podría ser complementada con información 

sobre la concentración de sistemas convencionales de largo alcance (Sokov 2026).  

Todo diálogo sobre el equilibrio nuclear se da en el contexto más amplio de las relaciones 

(y percepciones) de seguridad. Por ello, es indispensable avanzar en la solución de 

conflictos existentes y la prevención de otros posibles.  

Y esta tarea compete a la comunidad internacional en su conjunto, no sólo a las 

superpotencias.  

5. La naturaleza del riesgo nuclear.  

Las armas nucleares han generado, desde su empleo en 1945, y a partir de su existencia 

misma, un riesgo inaceptable para la seguridad internacional concebida como un bien 

público global. Los estados siempre han buscado armas de mayor potencia que permitan 

inclinar decisivamente la balanza del poder militar. Pero las armas nucleares tienen 

efectos conexos que todavía desconocemos en toda su extensión: la radiación generada 

por las explosiones sobre Hiroshima y Nagasaki puede haber causado la muerte de hasta 

105.000 personas. El riesgo nuclear (entendido como la posibilidad de uso) nace de la 

existencia misma de las armas nucleares, que exacerban el dilema de la seguridad.  

                                                
13 Agreement Between the United States of America and the Union of Socialist Republics on the Prevention of 

Nuclear War, firmado en Washington el 22 de junio de 1973, con entrada en vigor inmediata, por no haber 
requerido ratificación.  
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Desde este punto de vista, toda expansión de su número o su letalidad incrementa dicho 

riesgo.  

Las potencias no nucleares reputan dichas armas como una amenaza a su propia 

seguridad y a la seguridad internacional (en el sentido de la Carta de las Naciones Unidas). 

Así, desde la Crisis de los Misiles en Cuba, de 1962, se han redoblado esfuerzos para su 

proscripción y eventual eliminación. América Latina —a la que se unió posteriormente el 

Caribe— fue la primera región en negociar e implementar un régimen de prohibición 

mediante el establecimiento de una Zona Libre de Armas Nucleares, consagrada en el 

Tratado de Tlatelolco.  

Pero los esfuerzos de contención nuclear de potencias intermedias y menores —

principalmente en arenas multilaterales— se enfrentan al acelerado deterioro de la 

seguridad internacional desde la invasión rusa de Ucrania y el avance de la confrontación 

entre superpotencias. Las disputas hegemónicas en curso corren en paralelo a la crisis de 

la gobernanza global, particularmente la ONU, cuyo mecanismo de seguridad colectiva (el 

Capítulo VII de la Carta) supone y requiere el consenso entre los cinco miembros 

permanentes del Consejo de Seguridad para operar. Por el contrario, la disposición de 

grandes potencias para avanzar sus intereses nacionales mediante políticas de puro 

poder ignorando o derechamente violando el Derecho Internacional amaga gravemente el 

orden mundial gobernado por reglas, que emergiera de la II Guerra Mundial. Y a este 

ejemplo, disruptivo, se añaden potencias regionales con aspiraciones crecientemente 

globales, que pueden incorporar las armas nucleares en sus cálculos estratégicos.  

6. La tentación nuclear.  

6.1. Riesgos de proliferación. 

A la great power competition entre China y Estados Unidos, que tiene un peligroso 

componente nuclear (Allison 2017; Labbé 2025), se añaden la continuada agresión contra 

Ucrania, acompañada desde su lanzamiento por un persistente nuclear sabre-rattling ruso 

(Labbé 2023); un nuevo y grave incidente armado entre India y Pakistán, potencias 

nucleares ambos, en 2025; la guerra en curso entre Estados Unidos e Israel contra Irán 

—con proyección a teatros concomitantes en el sur del Líbano y en Yemen—; y la 
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acelerada y agresiva carrera militar de Corea del Norte.  

La ansiedad que todo ello genera en estados cercanos a teatros previsibles de conflicto 

ayuda a entender la pulsión por adquirir armas nucleares que se observa en Corea del 

Sur, Polonia e incluso Japón (Labbé, 2022). Para estos países, la opción nuclear se ve 

reforzada por el deterioro de la confianza en la voluntad de Washington de hacer efectiva 

la disuasión extendida (extended deterrence) popularmente conocida como “paraguas 

nuclear” que cubre a aliados de la OTAN a Seúl y a Tokio.  

Tal crisis de confianza se manifestó durante la primera Administración Trump y se ha 

reanimado durante la segunda, caracterizada por una política exterior transaccional que, 

en el ámbito de la defensa, exige que los aliados y socios de Washington incrementen 

significativamente su contribución al esfuerzo defensivo común. En el caso de los 

miembros de la OTAN, cumpliendo con los compromisos asumidos en la Cumbre de La 

Haya (junio de 2025) que fija en un 3,5% del PIB el gasto militar central, más un 1,5% del 

PIB en infraestructura crítica, resiliencia, innovación y fortalecimiento de la capacidad 

industrial militar. El punto ha sido insistentemente reafirmado en los dos documentos 

seminales recientemente emitidos por la Administración Trump, la National Security 

Strategy (NSS) de noviembre de 2025 y la National Defense Strategy (NDS) de enero 

pasado. Significativamente, ninguna consigna el compromiso explícito de extender la 

disuasión nuclear a los aliados, aunque altos funcionarios como el Secretario de Guerra 

(Defensa) y el Subsecretario de Defensa para Política la han reafirmado en público 

(Williams & Adamopoulos, 2026).  

6.2. Europa 

La convicción respecto de la amenaza militar rusa ha producido cambios dramáticos en 

las posturas de defensa en Europa, incluyendo el abandono de antiguas políticas de 

neutralidad por Finlandia y Suecia, que resolvieron incorporarse a la OTAN en 2023 y 

2024, respectivamente. Los compromisos asumidos en la Cumbre de La Haya se han 

traducido por su parte en un incremento considerable del gasto militar europeo-occidental: 

en 2025 los miembros europeos de la OTAN gastaron US$ 559 billones. Alemania escaló 

al cuarto lugar mundial con un desembolso de US$ 114 billones, un 2,3% de su PIB y un 
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24% de incremento respecto del año anterior; Berlín espera llegar al 3,5% pactado en La 

Haya en 2029 (SIPRI, 2026). La visión del Canciller Federal Friedrich Merz conducente a 

una profunda y convincente revitalización de la Bundeswehr, que pasaría a constituir el 

ejército convencional más fuerte de Europa, ha sido bienvenida por sus socios de la Unión 

Europea, pero también ha suscitado preocupación respecto de posibles derivas 

hegemónicas (Fix, 2026).  

En el plano nuclear, la reconfiguración estratégica gatillada por el agresivo revisionismo 

ruso ha llevado a Francia y al Reino Unido a procurar estabilidad estratégica con medios 

propios: en julio de 2025, sus gobiernos suscribieron la Northwood Declaration que 

proclama que aunque “nuestras armas nucleares existen para disuadir las amenazas más 

extremas a la seguridad de nuestras naciones y nuestros intereses vitales, (nuestras) 

fuerzas nucleares independientes pueden ser coordinadas y contribuir significativamente 

a la seguridad global de la Alianza (OTAN) y a la paz y estabilidad del área Euro-Atlántica.”  

En marzo pasado, mediante una cuidada mise-en-scene en un dique seco de la base 

naval de Île Longue, con un submarino balístico nuclear en gradas reforzando la 

escenografía, el Presidente Emmanuel Macron pronunció el segundo discurso de su 

mandato sobre la disuasión nuclear. En él, anunció cambios importantes a la postura 

nuclear francesa, que comprenderá en adelante la noción de disuasión avanzada 

(dissuasion avancée o en profundidad) que podría contemplar la dispersión de medios 

aéreos galos con capacidad nuclear en bases de aliados europeos, aunque París 

conservaría el control absoluto de sus armas nucleares. Esta dispersión acortaría las 

distancias a blancos en territorio ruso y aseguraría la supervivencia de tales medios. A 

ello agregó que Francia incrementará y modernizará su arsenal nuclear (Hinz, 2026). 

Macron indicó que Francia continuará reservándose el derecho a lanzar un único golpe 

nuclear de advertencia (ultime avertissement) a un eventual agresor para restablecer la 

disuasión. Prontamente, varios aliados europeos —desde Suecia hasta Grecia— 

manifestaron disposición para asociarse a Francia en este empeño, partiendo por 

Alemania. Un comunicado franco-germano anunció la constitución de un grupo consultivo 

bilateral para articular la cooperación (IISS, 2026). 

La dissuasion avancée no pretende sustituir la extended deterrence provista hasta ahora 
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por Estados Unidos, sólo complementarla, aunque es claro que si Washington llegara a 

renegar de sus compromisos, París y Londres podrían ofrecer una alternativa plausible.  

Una oleada de proliferación podría tener serias consecuencias para la Seguridad 

Internacional. Potencias intermedias, con capacidades nucleares limitadas —no 

constreñidas por la disuasión brutal que la “Mutually-assured destruction” (o MAD) impuso 

sobre Estados Unidos y la Unión Soviética durante la Guerra Fría— podrían gatillar 

guerras nucleares locales (por ejemplo, India y Pakistán). Las consecuencias 

humanitarias de las detonaciones nucleares serían devastadoras en los países atacados, 

pero el daño colateral (en particular el “invierno nuclear” provocado por el humo y el polvo 

en suspensión generado incluso por unas “pocas” decenas de explosiones atómicas) 

alcanzaría, según modelos ambientales recientes, a todo el planeta.14 (Ritchie y 

Kupryanov, 2023; Patrick, 2026).  

A pesar de la conciencia sobre tales efectos globales desastrosos existen voces serias 

que postulan que determinada proliferación nuclear podría tener efectos estabilizadores. 

Es el mismo argumento según el cual la disuasión nuclear previno que la Guerra Fría 

deviniera en caliente, argumento que ignora los incidentes que, por accidente o por error, 

tuvieron a la humanidad al borde del desastre (Lewis y Pelopidas, 2014-2023).  

Entre tales voces figura el Embajador Bilahari Kausikan, ex Permanent Secretary del 

Ministerio de Relaciones Exteriores de Singapur quien, en una Conferencia sobre el Poder 

Aéreo y Espacial organizada por la Real Fuerza Aérea Australiana, en Canberra, en marzo 

de 2022 —y en calidad de Keynote Speaker— vaticinó la nuclearización de Japón y Corea 

del Sur en un plazo indeterminado, pero que a la postre estabilizaría el Asia Oriental al 

evitar su dominio por un (solo) hegemón:  

                                                
14 En 2023 el Ministerio Federal para Asuntos Europeos e Internacionales de Austria publicó en conjunto con 

la Universidad de York una compilación anotada de las investigaciones más recientes sobre las 
consecuencias humanitarias del uso de armas nucleares y los riesgos relacionados. La misma figura entre las 
Referencias de esta ponencia bajo la siguiente rúbrica: Nick RITCHIE y Mikhail KUPRIYANOV: 
“Understanding the humanitarian consequences and risks of nuclear weapons”. REPUBLIC OF AUSTRIA, 
FEDERAL MINISTRY FOR EUROPEAN AND INTERNATIONAL AFFAIRS: Department for Disarmament, 
Arms Control and Non-Proliferation, Vienna, julio de 2023. 
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I do not know how long it will take, but sooner or later, a six-way balance of 

mutually assured destruction between the US, China, Russia, the two Koreas 

and Japan will be established in East Asia. The process of getting from where 

we now are, to where I think we must eventually land, will be fraught with 

tensions and even danger. But the end result will be stabilizing for the region.  

Independent nuclear deterrents will keep Japan and South Korea within the 

US alliance system. With India and Pakistan in the equation, a multipolar 

nuclear regional balance will freeze the existing configuration of the Indo-

Pacific, preventing its domination by any single major power.  

(Subrayado nuestro).  

Los párrafos pertinentes de la intervención se añaden como anexo.  

¿Qué garantía de seguridad brinda a los estados no poseedores de armas nucleares un 

equilibrio entre potencias atómicas grandes o medianas entregado sólo a su volición, a 

los límites de su propio poder y desprovisto de ninguna restricción jurídicamente 

vinculante?  

Los estados no nucleares habrán de recurrir a regímenes de la gobernanza global, 

particularmente los instrumentos de no proliferación y desarme que rolan en el orden 

mundial gobernado por reglas, cuya preservación debe ser uno de los objetivos centrales 

de las potencias intermedias y menores de la comunidad internacional. Dos de estos 

regímenes son especialmente importantes: el Tratado de No Proliferación de las Armas 

Nucleares (TNP) y el Tratado de Prohibición de las Armas Nucleares (TPAN).  

La XI Conferencia de Examen del TNP, la “piedra angular” del orden nuclear global, fue 

inaugurada el 27 de abril pasado bajo la presidencia de Viet Nam y concluyó el 22 de 

mayo último sin que se consensuara un documento final15. El último documento final 

adoptado por una Conferencia fue aquel de la VIII, en mayo del 2010, todavía bajo el 

                                                
15 La Conferencia de Examen —quinquenal— tiene por fin revisar la implementación del Tratado desde el 

ejercicio previo (el último, en 2022) y convenir medidas para avanzar su cumplimiento en sus tres pilares: no 
proliferación, desarme y usos pacíficos de la energía nuclear. Tales medidas son recogidas en un Documento 
Final que, conforme las reglas de procedimiento, debe ser adoptado por consenso. 
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impulso positivo que la novel Administración Obama imprimiera sobre la agenda nuclear 

global. Por el contrario, la IX y X Conferencias de 2015 y 2022 (postergada ésta dos años 

debido a la pandemia de COVID-19) a las que se añade, ahora, la XI, terminaron sin 

acuerdo sobre la parte sustantiva del documento final, reflejando tanto el deterioro del 

cuadro global de seguridad como serias divergencias respecto de provisiones centrales 

del Tratado.  

Aunque en lo inmediato el fracaso de la XI Conferencia ha sido atribuido principalmente a 

la insistencia de Estados Unidos de incorporar lenguaje acusatorio sobre el programa 

nuclear iraní y la resistencia de Teherán y sus aliados, otros análisis lo atribuyen a una 

falta de compromiso de las potencias nucleares para avanzar en el pilar de desarme del 

instrumento (ICAN, 2026).  

El TNP fue adoptado y abierto a la firma en 1968 y entró en vigor en 1970. Su fin principal 

fue contener la expansión del número de estados poseedores de armas nucleares 

(EPAN), reconociendo como tales sólo aquellos que hubieren “fabricado y hecho explotar 

un arma nuclear u otro dispositivo antes del 1º de enero de 1967” (artículo IX, Número 3); 

dichos estados son —coincidentemente— los cinco miembros permanentes del Consejo 

de Seguridad. A su vez, los estados parte no poseedores de armas nucleares (ENPAN, 

186 a diciembre de 2025) renuncian a “recibir (…) armas nucleares u otros dispositivos 

nucleares explosivos ni el control sobre tales armas o dispositivos explosivos, sea directa 

o indirectamente; a no fabricar ni adquirir (…) armas nucleares (…) y a no recabar ni recibir 

ayuda alguna para la fabricación de armas nucleares u otros dispositivos nucleares 

explosivos” (Artículo II). 

Como contrapeso político esencial, el Artículo IV establece que “Nada de lo dispuesto en 

este Tratado se interpretará en el sentido de afectar el derecho inalienable de todas las 

Partes en el Tratado de desarrollar la investigación, la producción y la utilización de la 

energía nuclear con fines pacíficos sin discriminación (…) en la medida que cumplan con 

sus obligaciones de no proliferación16 (subrayado nuestro).” 

                                                
16 Ésta es la cláusula que ampara al programa nuclear de Irán, en tanto y cuanto el mismo sea efectivamente 

pacífico, lo que está en discusión. 
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Las obligaciones de desarme —que comprometen no sólo a los estados poseedores de 

armas nucleares sino que a todos los estados parte (191 a diciembre de 2025)— están 

consignadas en el Artículo VI: “Cada Parte en el Tratado se compromete a proseguir 

negociaciones de buena fe sobre medidas eficaces relativas a la cesación de la carrera 

de armamentos nucleares en fecha cercana y al desarme nuclear, y sobre un Tratado de 

desarme general y completo17 bajo estricto y eficaz control internacional.” Esta obligación 

está apuntada en primer lugar a los EPAN, aunque se afirma que todos los estados parte 

deben contribuir a generar condiciones de paz y seguridad que permitan alcanzar el 

objetivo.  

Lamentablemente, tanto del texto como la práctica del instrumento (recogida en los 

Documentos Finales de las Conferencias de Examen de 1995, 2000 y 2010) revela que la 

obligación de no adquirir o desarrollar armas nucleares es de aplicación inmediata y 

constante en el tiempo para el estado parte no poseedor, pero aquella de negociar 

“medidas eficaces encaminadas al desarme nuclear” de los estados poseedores no está 

acotada por plazos o modalidades específicas, (la fecha cercana de la que habla el 

Artículo VI puede entenderse referida sólo a la “cesación de la carrera de armamentos” 

nucleares).18 

Hoy, tal carrera no sólo se ha reanudado, sino que está en pleno desarrollo (Labbé 2022). 

China, abandonando décadas de una postura de disuasión mínima procura la paridad 

nuclear con Estados Unidos, lo que requeriría llegar a 1.000 cabezas nucleares 

estratégicas hacia el 2030. China es el único estado parte en el TNP que está 

incrementando su arsenal de manera significativa (Kristensen, Korda, Johns & Knight, 

China, 2025).  

Paralelamente, cabe recordar que India y Pakistán, alegando la naturaleza discriminatoria 

del arreglo central del TNP, se mantuvieron fuera de su régimen (y, posteriormente, 

                                                
17 No tenemos espacio para desarrollar el principio de “desarme general y completo”, que hoy puede resultar 

paradójico e irreal. La materia ha sido tratada en UNODA, 2016. Este autor la abordó en Labbé, 2022 pág. 155.  

18 Esta asimetría política, agravada por la reluctancia de los EPAN a desprenderse de un instrumento abrumador 

de poder, resulta crecientemente intolerable para grandes potencias regionales con aspiraciones globales y 
dotadas de recursos tecnológicos y económicos para adquirir capacidad nuclear. Es útil recordar que en los ’50 
estados como Alemania Federal, Egipto, Rumania y Suecia consideraron seriamente adquirir capacidad nuclear 
militar. Sudáfrica la obtuvo (con asistencia de Israel) y la abandonó tras la caída del régimen segregacionista.  
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también del Tratado para la Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares, 

TPCEN/CTBT). La India, Israel y Pakistán —asumiendo costos político-diplomáticos que 

han resultado a la postre tolerables prosiguieron desarrollando armas nucleares hasta 

consolidar una condición de EPAN “de facto”. Israel sigue una línea de “opacidad” nuclear: 

no confirma, pero tampoco niega poseer armas nucleares; su arsenal se estima en 90 

cabezas (ICAN, 2024). A ellos debe agregarse la República Popular Democrática de 

Corea —Corea del Norte— que anunció su retiro del TNP en enero de 2003, con efecto 

inmediato.19 Pyongyang dispondría potencialmente alrededor de 50 cabezas nucleares 

(Kristensen, Korda, Johns & Knight, 2024).  

Con todo, el TNP tiene el valor político de ser el único instrumento que consagra una 

obligación de desarme jurídicamente vinculante para cinco de los Estados poseedores de 

armas nucleares, incluyendo las tres potencias con los mayores arsenales. Es además el 

Tratado con mayor nivel de universalidad (190 estados miembros de la ONU y dos 

observadores: la Santa Sede y Palestina) y, por ende, goza de alta legitimidad entre los 

instrumentos de Derecho Internacional de Desarme. Por ello, es muy importante que la XI 

Conferencia de Examen termine con un Documento Final consensuado.  

Un tercer fracaso consecutivo del proceso de examen amagaría el orden nuclear global, 

debilitando severamente el único límite jurídico a una carrera nuclear desatada. Nuestra 

diplomacia debe pues seguir la línea adoptada a partir de 1995, cuando Chile adhirió al 

Tratado, de empeñarse activamente en una Conferencia de Examen exitosa. Nuestro país 

integra importantes grupos like-minded que operan en el régimen del TNP, 

particularmente la Nonproliferation and Disarmament Initiative (NPDI)20 y tanto desde esa 

                                                
19 Esta declaración es incompatible con el Artículo X del TNP, que reconoce el derecho de cada Parte a  

“retirarse del Tratado si decide que acontecimientos extraordinarios, relacionados con la materia que es objeto 
de este Tratado, han comprometido los intereses supremos de su país. De esa retirada deberá notificar a todas 
las demás Partes (…) y al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas con una antelación de tres meses.” 

20 La NPDI fue establecida en 2010 para acompañar y respaldar la implementación del Programa de Acción 

adoptado por la VIII Conferencia de Examen (documento NPT/CONF. 2010/50 (Vol. I). A la fecha está integrada 
por Alemania, Australia, Canadá, Chile, Emiratos Árabes Unidos, Filipinas, Japón, México, Nigeria, Países 
Bajos, Polonia y Turquía. Es una coalición ad hoc, transversal, que reúne estados “del Norte” y del “Sur Global”, 
de la OTAN y del Movimiento de Países No Alineados con capacidad política para articular consensos en un 
ambiente multilateral que ha visto confrontaciones entre grupos de interés (por ejemplo, los P—5, EPAN y los 
estados parte en el Tratado de Prohibición de las Armas Nucleares, que promueven avances serios en el pilar 
de Desarme del TNP).  
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plataforma como en el Movimiento de Países No Alineados, debe jugar su consagrado rol 

como articulador de consensos.  

Un escenario en el que crece el número de estados nucleares amaga la seguridad de 

potencias intermedias como Chile, que no solo no pueden permitirse un gasto militar 

incompatible con su desarrollo económico y social, sino que han postulado la eliminación 

de las armas nucleares convencidos de que su sola existencia pone en riesgo a la 

humanidad. En efecto, una oleada de proliferación como la que se temía a mediados de 

los ’60 y que el TNP consiguió prevenir, alteraría equilibrios de poder global y regional, 

pudiendo afectar eventualmente a nuestra propia región.  

El Tratado de Tlatelolco, la respuesta regional a la “crisis de los misiles” en Cuba de 

1962, estableció la primera Zona Libre de Armas Nucleares en una región densamente 

poblada del planeta y generó —en 1969— un modelo normativo replicado posteriormente 

por los Tratados de Rarotonga (Pacific Forum, 1985), Bangkok (ASEAN, 1995), Pelindaba 

(Unión Africana, 1996) y Semipalatinsk (Asia Central, 2006). Es testimonio de la voluntad 

política de los estados latinoamericanos para avanzar hacia la proscripción de las armas 

nucleares, la única respuesta sensata a una amenaza. Tal voluntad volvería a 

manifestarse de manera efectiva en la gestación, negociación y entrada en vigor del 

Tratado de Prohibición de las Armas Nucleares.  

El Tratado de Prohibición de las Armas Nucleares (TPAN), negociado y abierto a la 

firma en 2017, entró en vigor el 22 de enero de 2021 con el depósito de su instrumento de 

ratificación por Honduras. Cuenta con 73 estados parte y 95 signatarios. El TPAN, en el 

que América Latina y el Caribe y Chile en particular, jugaron un papel señero (Labbé 

2017), es ya un instrumento pleno de Derecho Internacional Público que progresa en 

universalización pese al rechazo de los EPAN y la reluctancia de potencias ‘protegidas’ 

por el paraguas nuclear de los Estados Unidos (Labbé 2023).  

La vigorosa actividad de sus partes, estimulada por el acompañamiento militante de la 

sociedad civil y la academia ha producido avances significativos a lo largo de tres 

Reuniones de las Partes y sus postulados han tenido impacto creciente en la Asamblea 

General. El TPAN ha dejado de ser pues un ‘tratado de protesta’ para comenzar a ‘sacar 
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dientes’ (Samuel, 2025).  

El Tratado prohíbe a sus partes y signatarios usar o amenazar con usar armas nucleares 

u otros dispositivos explosivos nucleares. También desarrollar, ensayar, producir, fabricar, 

adquirir, poseer, almacenar, transferir o recibir en transferencia armas nucleares; recibir 

el control de las mismas o permitir su emplazamiento, instalación o despliegue en su 

territorio o en cualquier lugar bajo su jurisdicción o control. De igual modo, está prohibido 

ayudar, alentar o inducir de cualquier manera a nadie a realizar cualquier actividad 

prohibida en virtud del Tratado (ICRC, 2018).  

El TPAN consagra no solo una prohibición jurídica de las armas nucleares, reafirmando la 

incompatibilidad de éstas con principios fundamentales del Derecho Internacional 

Humanitario, particularmente los de distinción y proporcionalidad. Desde un ángulo 

político persigue su deslegitimación y, en particular, la de la disuasión nuclear, paradigma 

teórico que las justifica en las políticas de seguridad de las grandes potencias. En el plano 

ético, se sustenta sobre los catastróficos efectos que una detonación nuclear tendría no 

sólo sobre las poblaciones directamente afectadas sino —como hemos señalado más 

arriba— sobre toda la población del planeta21. El Tratado, en efecto, nace del ímpetu 

político que la denominada ‘aproximación humanitaria’ alcanzó en Naciones Unidas, tras 

el fracaso de la IX Conferencia de Examen del TNP, en 2015 (Labbé 2017).  

La comunidad del tratado celebró la Tercera Reunión de sus Estados Parte en la sede de 

las Naciones Unidas, Nueva York, en marzo de 2025. Su informe22 reafirma el fundamento 

científico de la aproximación humanitaria23 que resalta el impacto catastrófico de las 

detonaciones nucleares sobre la vida en el planeta. Este es el mérito principal del Tratado, 

                                                
21 El cuarto párrafo preambular del Tratado reza: “Conocedores de que las catastróficas consecuencias de las 

armas nucleares no pueden ser atendidas adecuadamente, trascienden las fronteras nacionales, tienen graves 
repercusiones para la supervivencia humana, el medio ambiente, el desarrollo socioeconómico, la economía 
mundial, la seguridad alimentaria y la salud de las generaciones actuales y futuras, y tienen un efecto 
desproporcionado en las mujeres y las niñas, incluso como resultado de la radiación ionizante.” 

22 Documento TPNW/MSP/2025/Rev 1 

23 13. “(…) Este creciente corpus de investigación confirma que sus efectos son más graves, en cascada, 

duraderos y complejos de lo que se creía hasta ahora, lo que implica daños a largo plazo en el medio ambiente, 
el desarrollo socioeconómico y sostenible, la economía mundial, la seguridad alimentaria y la salud de las 
generaciones presentes y futuras, incluido el impacto desproporcionado que las armas nucleares tienen en las 
mujeres y las niñas, en particular a consecuencia de la radiación ionizante, así como en los lactantes y los 
menores, dada su especial vulnerabilidad a los efectos de las armas nucleares.” 
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que pone el foco de atención sobre las poblaciones humanas y el medio ambiente antes 

que en el cálculo de poder, que trata las armas nucleares como otro sistema de arma, 

cuyos efectos comparativos se juzgan en términos de ‘ventaja militar, ‘supervivencia’ o 

‘reducción de daños’. Se trata de una aproximación desde el paradigma de Seguridad 

Humana.  

En esta dimensión, la ‘coalición humanitaria’ logró un triunfo diplomático notable durante 

la 79ª Asamblea General, diciembre de 2024, al conseguir la aprobación de la Resolución 

A/RES/79/238 que crea un Panel Científico sobre los Efectos de la Guerra Nuclear, que: 

Se encargará de examinar los efectos físicos y las consecuencias sociales 

de la guerra nuclear a escala local, regional y planetaria, incluidos, entre 

otros, los efectos climáticos, ambientales y radiológicos, y sus repercusiones 

en la salud pública, los sistemas socioeconómicos mundiales, la agricultura 

y los ecosistemas, en los días, semanas y décadas siguientes a la guerra 

nuclear, y revisará y encargará estudios pertinentes, incluida, si procede, la 

elaboración de modelos, y publicará un informe integral, formulará 

conclusiones clave y definirá ámbitos que requieran investigación en el futuro 

(Párrafo Operativo 3).  

La creación de este Panel había sido recomendada por el Grupo asesor científico del 

TPAN, en 2024, desde el objetivo de desafiar el paradigma de disuasión nuclear.  

La Resolución fue presentada por 20 copatrocinadores, entre ellos Chile. Fue aprobada 

por 144 votos a favor, incluyendo un estado nuclear: China. De los restantes poseedores 

Francia, Rusia y el Reino Unido votaron en contra, mientras que Estados Unidos, India, 

Israel, Pakistán y Corea del Norte se abstuvieron. Hubo en total 30 abstenciones, (en este 

tipo de resolución las abstenciones provienen generalmente de amigos de los estados 

nucleares y, en particular, miembros de la OTAN). Notablemente Alemania, Grecia, Italia, 

Noruega y Países Bajos votaron a favor.  

Sorprende la oposición a llevar adelante estudios científicos en profundidad sobre una 

dimensión radicada tanto en la razón de ser de Naciones Unidas como en su pilar de paz 

y seguridad. El último estudio de Naciones Unidas sobre la materia fue emitido en 1988 
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(Díaz-Maurin, 2024). Y la ciencia y tecnologías actuales permiten una evaluación más 

precisa del abanico de consecuencias de una detonación nuclear. Los resultados 

obtenidos mediante un trabajo de investigación en profundidad contribuirían a iluminar y 

tal vez modificar el análisis estratégico de los estados nucleares, reduciendo idealmente 

al mínimo las hipótesis de uso, al evidenciar el gravísimo costo humano y medioambiental 

de cualquiera explosión atómica. Es previsible que tales hallazgos —comparables a 

aquellos que en su campo ha alcanzado el Panel Intergubernamental sobre el Cambio 

Climático induzcan la presión informada de la sociedad civil y la opinión pública sobre los 

gobiernos en las capitales nucleares (democráticas). De hecho, sería altamente deseable 

que las campañas para mitigar el cambio climático y proscribir las armas nucleares se 

coordinaran.  

Estados como Chile no sólo deben apoyar estos desarrollos, sino también redoblar su 

acción diplomática multilateral en los todos foros y órganos competentes, articulando 

coaliciones con Estados “like–minded” que compartan nuestros objetivos, e involucrando 

a la sociedad civil. En lo inmediato, esta acción debe manifestarse en los ciclos de examen 

del TNP y del TPAN, que celebrará su primera Conferencia de Examen en noviembre de 

este año.  

7. Conclusiones para la acción diplomática  

Desde 1990 la política exterior de Chile ha puesto énfasis en su dimensión multilateral. La 

gobernanza global, en la que se despliega la diplomacia multilateral, es el espacio político 

y operativo que permite a potencias medianas y menores —que carecen de los recursos 

de poder duro que esgrimen las grandes potencias, hoy con menor contención— avanzar 

sus intereses en el entorno de paz y seguridad que promueve la Carta de las Naciones 

Unidas. Para Chile el orden mundial establecido al término de la II Guerra Mundial y 

plasmado en la Carta es el mecanismo político que consagra, organiza y operacionaliza 

la cooperación internacional.  

Desde esa concepción, la paz y la seguridad internacionales —definida por la Carta como 

uno de los propósitos de la ONU— constituye un bien público global, construido y 

satisfecho de manera colectiva e inspirado hoy día por el paradigma de Seguridad 
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Humana. El orden normado por el Derecho Internacional (el ‘orden liberal gobernado por 

reglas’) es la barrera de contención de la ley de la selva, cuyas sangrientas 

manifestaciones vemos incrementarse día a día.  

La primera tarea de nuestra diplomacia, hoy, es afirmar el orden mundial personificado 

jurídicamente en las Naciones Unidas. En seguida, en el ámbito de la seguridad 

internacional, redoblar la defensa del orden nuclear contenido en el Tratado de No 

proliferación de las Armas Nucleares, el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos 

Nucleares, el Tratado de Prohibición de las Armas Nucleares, y otros instrumentos que 

buscan preservar el estatus pacífico de global commons, tales como el Tratado del 

Espacio y el Tratado Antártico. Este orden nuclear está hoy amenazado por la fiebre de 

poder que no sólo reanima el espectro atómico sino que repone el escenario de un 

holocausto atómico que consumiría a la humanidad.  

El orden nuclear ha creado regímenes internacionales en los que nuestro país ha tenido 

una actuación destacada y distinguida (Somavía y Oyarce, 2018). Es el momento de 

desplegar el liderazgo que la diplomacia chilena ha puesto en juego en el pasado, 

construyendo coaliciones y promoviendo iniciativas que ofrezcan alternativas plausibles al 

retorno a un revisionismo y un expansionismo suicidas.  

De entre tales regímenes, el TPAN ofrece las oportunidades más promisorias, en tanto 

opera de consuno con la Asamblea General, evitando las prácticas discriminatorias y 

obstruccionistas que han paralizado a la ‘maquinaria de desarme’ por tres décadas.  
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Anexo  

Párrafos concernientes a la probable proliferación nuclear en Asia Oriental, extractados 

de la Keynote del Embajador (Ret.) Bilahari Kausikan, ex Permament Secretary de la 

Cancillería de Singapur titulada “Los dilemas estratégicos de China”. Esta intervención fue 

pronunciada en la Conferencia sobre el Poder Aéreo y Espacial organizada por la Real 

Fuerza Aérea Australiana, en Canberra, marzo del 2022.  

Japan has in fact been quietly preparing for several decades —with American 

acquiescence if not complicity— for contingencies that may require it to 

acquire an independent nuclear deterrent. In South Korea polls show strong 

support for the reintroduction of American nuclear weapons on its territory 

and the desirability of South Korea acquiring an independent nuclear 

deterrent has been openly debated.  

For Japan and South Korea, the impetus was North Korea’s development of 

nuclear and ICBM capabilities and China’s modernization of its nuclear 

forces. As North Korea and China develop and improve their second-strike 

capabilities, questions will inevitably be asked about the credibility of 

America’s extended deterrence, just as similar questions were asked in 

Europe many decades ago after the Soviet Union acquired nuclear weapons. 

Japan and South Korea will eventually reach the same conclusions as Britain 

and France, if they have not already done so.  

I do not think Japan or South Korea are eager to become nuclear weapon 

states. Such a decision will be politically very painful and internally divisive. 

But however reluctantly, the inherent logic of their circumstances will 

inexorably lead them in that direction. The alternative is the loosening of their 

alliances with the US and eventual subordination to China. Such an outcome 

will entail so a fundamental a redefinition of Japanese and Korean national 

identities, that the nuclear option will be the less traumatic option.  



37 

I do not know how long it will take, but sooner or later, a six-way balance of 

mutually assured destruction between the US, China, Russia, the two Koreas 

and Japan will be established in East Asia. The process of getting from where 

we now are, to where I think we must eventually land, will be fraught with 

tensions and even danger. But the end result will be stabilizing for the region.  

Independent nuclear deterrents will keep Japan and South Korea within the 

US alliance system. With India and Pakistan in the equation, a multipolar 

nuclear regional balance will freeze the existing configuration of the Indo-

Pacific, preventing its domination by any single major power. A multipolar 

Indo-Pacific maximizes manoeuvre space for ASEAN and other small 

countries.  

This is not the kind of multipolarity that China favours. Nuclear weapons are 

great equalizers. In so far as the China Dream is a dream of hierarchy with 

China at the apex, a multipolar nuclear balance will force Beijing to temper 

—de facto if not de jure— such ambitions. This will make for healthier 

relationships between China and its neighbours.  
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OPERETA EN CARACAS 

 

François Soulard 

 

Un golpe decisivo cayó en la mañana del 3 de enero 2026 sobre Caracas. El ataque contra 

objetivos militares y la captura del mandatario venezolano, así como también de su esposa 

por parte de los Estados Unidos, llevado a cabo con tanta eficacia en nombre de la política 

antidroga que presupondría de por sí la existencia de un acuerdo o una filtración previa, 

condensa de repente la atmósfera de una época y remite a la larga serie de intervenciones 

que marcaron la historia del continente americano. Al igual que en los inicios de la política 

hemisférica enunciada a mediados del siglo XIX por los Estados Unidos, la cañonera de 

uno va dando paso a la pisada imperial del otro, mientras el derecho internacional queda 

inmolado en el altar del uso de la fuerza. 

Este gesto redentor, sin embargo, lanzado tras el agotamiento de las medidas de presión 

aplicadas por Washington a Venezuela, sigue dejando al país en una encrucijada. ¿La 

etapa siguiente a la operación de principios de 2026 es el de una implosión, de un cambio 

de régimen y una transición democrática, o más bien el de un endurecimiento relativo de su 

régimen político? Las consecuencias de la maniobra táctica del 3 de enero 2026 ya pusieron 

de manifiesto enormes contradicciones e incitaron inevitablemente la comunidad 

internacional a intentar discernir las verdaderas ambiciones estratégicas que 

fundamentaron la iniciativa. Esta confusión de objetivos es precisamente un nudo gordiano 

del conflicto, que lo inscribe plenamente en la fisonomía de la guerra moderna. Si bien el 

fenómeno remite a los albores de la historia, la conflictividad contemporánea ha dado un 

lugar central a la manipulación dialéctica de las percepciones y la orquestación de los 

conflictos.  

El análisis a continuación sugiere que el gesto intervencionista realizado en Venezuela en 

enero 2026 remite a esta geometría. El efecto buscado difícilmente podrá coincidir con una 

transición negociada hacia la democracia, o con la sustitución del régimen actual por otro 

más moderado con fines de estabilización, incluyendo, eventualmente la expulsión de la 
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presencia ruso-china y del narcotráfico. Aunque pesan en la balanza, las reservas 

petroleras de Caracas no constituyen un centro de gravedad significativo en el conflicto. El 

objetivo estratégico radica sobre todo en la voluntad de sumir a Venezuela en una situación 

de crisis, mantener su condición de apéndice de Cuba y Washington y, eventualmente, 

encastrarlo en un dispositivo de gobernanza en contexto de emergencia (Kosolapova, 

2023), tal y como se está experimentando actualmente en Gaza (esc, 2025a) y Ucrania 

(esc, 2025b)  

Para comprender esta situación en profundidad, nos parece sumamente necesario 

actualizar el contexto que caracteriza a Venezuela y a la zona sudamericana. La 

interpretación que sigue resulta ser contra-intuitiva en muchos aspectos, debido 

principalmente a la escasez de análisis sobre la conflictividad dialéctica y la falta de marcos 

conceptuales en el ámbito perceptivo e informacional. El ejercicio requiere por lo tanto rigor 

y renovación de los modos de análisis habituales. 

1. Golpazo en la cabeza y endurecimiento 

El golpe asestado a la cabeza de Venezuela a principios del año 2026, tras casi tres 

décadas de confrontación y bravuconadas de una intensidad sin precedentes con 

Washington, parece marcar el fin de una época. Desde fines de los años 1990, el país 

bolivariano se había transformado efectivamente en un intenso foco contestatario del poder 

estadounidense y de los proyectos políticos liberales a nivel regional. Sin embargo, en el 

momento de escribir estas líneas a tres meses de la salida forzada del ex-presidente Nicolás 

Maduro, no se produjo ningún cambio de régimen en Caracas, ni insurrección masiva, ni 

colapso de un aparato político-militar que no dudó en aplicar el despotismo a su sociedad 

durante un tiempo extendido. Más bien parece suceder lo contrario. Mientras el país queda 

controlado militarmente por las fuerzas armadas venezolanas, la vicepresidenta, Delcy 

Rodríguez, inmediatamente confirmada en su cargo interino pese a estar sospechada 

(Barnes, 2026) de colaborar con la inteligencia estadounidense y de estar involucrada en el 

tráfico de drogas (Agencia EFE, 2026), decretó el estado de excepción24, cuyos términos 

                                                
24 Decreto de Estado de conmoción exterior en todo el territorio nacional, 3 de enero de 2026. Gaceta Oficial 

de la República Bolivariana de Venezuela  

 

https://acrobat.adobe.com/id/urn:aaid:sc:VA6C2:4186b02c-8730-40ec-8e35-38678562ecc1?viewer%21megaVerb=group-discover
https://acrobat.adobe.com/id/urn:aaid:sc:VA6C2:4186b02c-8730-40ec-8e35-38678562ecc1?viewer%21megaVerb=group-discover
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ya se habían preparado en septiembre de 2025 (Agencia AFP, 2025) en respuesta a la 

operación antidroga Southern Spear (Wikipedia, 2026) llevada a cabo por los Estados 

Unidos. El decreto autorizó la persecución de los sujetos identificados como colaboradores 

(Zegarra, 2026) en la expedición punitiva en suelo venezolano. La nueva presidenta contó 

con el apoyo de su hermano Jorge Rodríguez, actual presidente de la Asamblea nacional, 

ambos siendo pilares históricos del chavismo. Aunque proclamaron retóricamente la 

inviolabilidad del mandato del jefe de Estado capturado y exigieron su restitución física, las 

nuevas autoridades llevaron adelante una transición que avala su ausencia. Estas 

posiciones oficiales obtuvieron el apoyo tanto del ejército venezolano (Infodefensa, 2026) 

como el de Washington (Ward, et al., 2026). 

En el segundo plano, la oposición política al madurismo, encarnada en las figuras de María 

Corina Machado y Edmundo González, quedó hasta ahora al margen de cualquier 

responsabilidad en la transición. Recibió además un trato ambiguo por parte de los Estados 

Unidos ya que su primer mandatario declaró que la líder opositora “no tenía ni el apoyo, ni 

el respeto de la población de su país” (Hernández, 2026). Por otra parte, el acuerdo de 

exportación de crudo (Parraga y Banco, 2026) anunciado por el presidente Donald Trump 

a principios de enero de 2026, volvió a poner en primer plano los intereses geoeconómicos 

de los Estados Unidos y no dejó de enviar una señal perturbadora al mercado energético. 

No obstante, la iniciativa se enfrenta a enormes obstáculos industriales25 y financieros 

(Jones, 2026), remitiendo en última instancia a la esclerosis del estado venezolano para 

redinamizar su actividad económica. 

En el plano interno, cabe observar que la acefalía del país inauguró, al menos durante los 

primeros días luego de la operación de enero, un ciclo combinando ciertas concesiones y 

un endurecimiento relativo del régimen, con atribución de facultades excepcionales 

justificadas por la crisis. A nivel regional e internacional, las alianzas como la Organización 

de Estados Americanos (OEA) o la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 

(CELAC) se perdieron en vagas declaraciones acerca del derecho internacional y se 

mostraron divididas (Perfil, 2026), mientras gran parte de los gobiernos del continente, 

                                                
25

 Véase: https://x.com/GordoGeos/status/2009006891662496140.  

Vease también: https://pubs.usgs.gov/fs/2009/3028/pdf/FS09-3028.pdf. 

https://x.com/GordoGeos/status/2009006891662496140
https://pubs.usgs.gov/fs/2009/3028/pdf/FS09-3028.pdf
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incluidas las poblaciones (Morales, 2026), apoyaron abiertamente la intervención y la 

captura de Nicolás Maduro. En cuanto a China y Rusia, amenazas hemisféricas para 

algunos, contrapeso multipolar y socios estratégicos para otros, su papel se redujo hasta el 

momento al de espectadores. 

2. La naturaleza política y geopolítica de Venezuela 

El cambio de rumbo que acaba de ocurrir a principios de 2026 en Venezuela difícilmente se 

puede interpretar sin relacionarse con la naturaleza política y geoestratégica profunda de la 

región. Por eso, es imprescindible volver atrás en la historia del país bolivariano para 

entender la fisionomía política del régimen de Caracas y de sus socios estratégicos.  

A partir de 1992, el país bolivariano surge como un polo de contestación de los Estados 

Unidos, con el surgimiento de Hugo Chávez y su movimiento de cepa nacionalsocialista. 

Entre los años 1970 y 1990, el país sufrió las consecuencias de un giro hacia políticas 

neoliberales, cuya vocación de vasallaje y ofensiva económica ha sido bien descrita por 

autores como John Perkins (2004) o Mehrsa Baradaran (2024). El primero, autodefinido 

como un guerrero financiero en su libro Confesiones de un gángster económico, lo relató 

en los siguientes términos:  

En 1973, los precios del crudo se dispararon por efecto del embargo 

decretado por la OPEP y el presupuesto nacional venezolano se multiplicó 

por cuatro. El pistolerismo económico puso manos a la obra. La banca 

internacional volcó sobre el país empréstitos a raudales con que construir 

vastas infraestructuras, proyectos industriales, y los rascacielos más altos 

del hemisferio. En la década de 1980, empezaron a llegar los sicarios 

financieros de variante corporativa. Era para ellos la gran oportunidad de 

empezar a practicar el oficio aprendido. Las clases medias venezolanas 

habían cobrado un tamaño considerable y representaban un mercado 

abierto para toda clase de productos. Al mismo tiempo, quedaba un sector 

muy numeroso de pobres dispuestos a trabajar en factorías y maquiladoras. 

A continuación se hundieron los precios del crudo y Venezuela no pudo 

pagar sus deudas. En 1989, el FMI impuso severas medidas de austeridad 
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y Caracas fue presionada para colaborar con la corporatocracia de muchas 

maneras. La reacción venezolana fue violenta. En los disturbios murieron 

más de doscientas personas. Atrás quedaba la ilusión del petróleo como 

manantial inagotable de riqueza. Entre 1978 y 2003, la renta venezolana per 

cápita cayó más de un 40 por ciento. 

[…] Casi todos los países congregados por nosotros, los gángsteres 

económicos, bajo el paraguas del imperio global han corrido una suerte 

parecida. La deuda del Tercer Mundo sobrepasa los 2,5 billones de dólares 

y su coste —más de 375.000 millones de dólares al año según datos de 

2004— excede el total de lo que gasta el Tercer Mundo en sanidad y 

educación, y equivale a veinte veces toda la ayuda extranjera anual que 

reciben los países en vías de desarrollo. Más de la mitad de la población 

mundial sobrevive con menos de dos dólares al día por cabeza, más o 

menos lo mismo que recibía a comienzos de la década de 1970. 

[…] La demanda [de petróleo] cobró especial urgencia después del 11 de 

septiembre de 2001, cuando Washington temió que se cerrasen los 

estrechos de Oriente Próximo. Para colmo, Venezuela, el tercer proveedor 

de Estados Unidos, acababa de elegir a un presidente populista, Hugo 

Chávez, que se pronunciaba enérgicamente en contra de lo que él llamaba 

el imperialismo estadounidense, y amenazaba con recortar los suministros 

de petróleo a Estados Unidos. Los gángsteres económicos habíamos 

fracasado en Iraq y en Venezuela, pero tuvimos éxito en Ecuador. En 

aquellos momentos se trataba de ordeñar la vaca hasta la última gota. 

Perkins, 2004. 

En este contexto, la insurrección del Caracazo, en 1989, supuso una importante conmoción 

social, a partir de la cual Hugo Chávez intentó en vano tomar el poder mediante dos golpes 

de Estado. Inició entonces una relación fusional con La Habana, que se encontraba entre 

la espada y la pared en el plano económico y buscaba un sustituto al aliado soviético. En 

1998, Fidel Castro apoyó la campaña electoral del líder bolivariano proporcionándole 
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efectivos de la inteligencia cubana. Un hecho medular es que también la CIA parece haber 

prestado su apoyo a la campaña respaldando al bando chavista (Gonzales, 2012).  

La victoria electoral de Hugo Chávez y del Movimiento Quinta República en diciembre 1998 

ratificó la infiltración integral del Estado venezolano por parte de Cuba, bajo el pretexto de 

llevar adelante un proceso de integración binacional. La industria petrolera, el sistema social 

y educativo, los servicios de inteligencia, las fuerzas armadas, los organismos 

descentralizados y las industrias públicas fueron infiltrados sucesivamente, bajo el barniz 

institucional de una prestación multisectorial de servicios, para desembocar finalmente en 

una especie de unidad político-administrativa entre las dos naciones. Esta realidad ha sido 

bien descrita por los autores venezolanos de la obra “La invasión consentida” (Maldonado, 

2019). 

Hugo Chávez ha completado un ciclo y los Castro tienen mucho que 

celebrar. Sus hombres están presentes en toda Venezuela. En el palacio 

presidencial de Miraflores, siempre al lado del mandatario; en los ministerios, 

institutos y empresas estatales. Comparten la administración de los puertos, 

tienen su propia plataforma de aterrizaje en la rampa presidencial del 

aeropuerto internacional Simón Bolívar y han penetrado los cuarteles y las 

bases navales, gracias a un convenio militar secreto, firmado en 2008. 

Además, están desplegados en todo el territorio nacional, al frente de los 

principales programas sociales. 

El gobierno cubano conoce toda la base de datos de los venezolanos. Tiene 

pleno acceso a la oficina de identificación y migración. Está al tanto de cada 

transacción civil y mercantil que hacen los venezolanos en los registros y 

notarías; maneja los softwares de la administración pública y redes de fibra 

óptica. Por si fuera poco, tiene un panorama detallado del sistema eléctrico 

nacional, de la industria petrolera y un “mapa muy muy completo” —lo ha 

dicho Chávez en su informe anual de 2009— de las reservas minerales del 

país. La “integración” entre la potencia petrolera y la mayor de las Antillas 

significa un verdadero éxito para el viejo proyecto castrista de expansión en 

América Latina. Se trata de una integración asimétrica. El gobierno de 
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Chávez no tiene ninguna influencia política real en Cuba, más allá de la 

importante ayuda económica que le ofrece. Una cosa es que le rindan 

homenaje y le tiendan la alfombra roja cada vez que pisa la isla. Otra, su 

conocimiento de la administración y el aparato estatal cubano. La relación 

entre ambos países es tan fluida como desigual. 

Hugo Chávez subvenciona a Cuba con el envío de más de 100 mil barriles 

de petróleo diarios en condiciones preferenciales, centenares de proyectos, 

créditos, donaciones y la compra de productos y servicios. Su administración 

paga cada año aproximadamente 5 mil millones de dólares por miles de 

trabajadores cubanos, que manejan programas de salud, educación, cultura, 

deporte y formación política en Venezuela. El principal benefactor de La 

Habana, el único, es paradójicamente su mejor cliente, el más agradecido, 

uno que se comporta como si estuviera en deuda. 

Los venezolanos son testigos de un fenómeno único, uno de los más 

peculiares en la historia de América Latina y de la geopolítica mundial: el de 

la sumisión voluntaria de una nación rica, de más de 900 mil kilómetros 

cuadrados y 30 millones de habitantes, a otra ocho veces más pequeña y 

tres veces menos poblada. Nunca antes habían visto un apego similar a un 

gobierno extranjero. Jamás, semejante fervor. El Estado con las mayores 

reservas petroleras del planeta (296 mil 500 millones de barriles) gira, 

espontáneamente, como un satélite en la órbita de una isla pobre, con una 

economía fosilizada y parasitaria. Cada año, Hugo Chávez festeja 

puntualmente el comienzo de esa historia. 

Este anclaje estructural permitió a La Habana disponer no solo de un sistema de 

financiación permanente y de suministro gratuito de petróleo hasta la fecha, sino de un 

verdadero proxy geopolítico. En 2002, una parte de la clase política y la burguesía 

venezolanas se opuso en cierta medida a la maniobra de injerencia cubana. En abril del 

mismo año, fracasó un golpe de Estado contra Hugo Chávez, seguido de una huelga de la 

industria petrolera. Washington se había involucrado por un lado en socavar la legitimidad 

de Hugo Chávez mediante una intensa guerra por el ámbito social (political warfare), llevada 
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a cabo con ramificaciones internacionales (Gagliano, 2026). Por otro lado, los servicios de 

inteligencia cubanos y estadounidenses habían informado de la preparación del golpe a la 

guardia pretoriana del líder bolivariano (Ereli, 2004). Quedó así evidenciado que 

Washington trabajaba en distintos planos para fomentar la polarización de Venezuela y de 

ahí incentivar la confrontación entre el polo socialista bolivariano y el campo democrático-

liberal. Este esquema estratégico, muchas veces repetido a lo largo de la historia global, 

tiene que ver con un conflicto dialéctico incentivado, es decir a un enfrentamiento fabricado 

cuya dinámica es orientada en beneficio de un proyecto invisibilizado de transformación y 

reconfiguración.  

Después de esta secuencia, la cooperación entre Venezuela y Cuba se reanudó con más 

fuerza, mientras Caracas se hundía en una cruzada autoritaria y la depresión económica26. 

Nicolás Maduro, formado en La Habana durante los años 1980, tomó el relevo político en 

el palacio presidencial de Miraflores en 2013 y mantuvo la cooperación con Cuba. La crisis 

migratoria alcanzó su apogeo en 201727, mientras la economía negra, sustentada por el 

narcotráfico, el crimen organizado y la elusión de las sanciones económicas, mantuvo a 

flote el aparato militarizado. La guerra por el ámbito social, con fines de polarización interna 

y externa, siguió aplicándose sobre el país, siempre con el objetivo de demonizar al régimen 

chavista y madurista, mientras los servicios de inteligencia norteamericanos y cubanos 

fomentaban el statu quo, promoviendo figuras de oposición política que impedían el 

surgimiento de rupturas reales al chavismo. 

Esta oposición controlada es consubstancial al esquema dialéctico que mencionamos 

antes. Cuando un conflicto está fomentado entre dos polos antagonistas, el tercer polo que 

árbitra el conjunto trabaja para mantener a los dos campos involucrados en una arena 

conflictiva administrada, donde un actor se presenta informacionalmente como opositor, 

cuando no lo es en realidad. La última figura política a la fecha que forma parte de este 

esquema es la de María Corina Machado, vanagloriada del Premio Nobel de Paz en 2025 

y aureolada en muchos think tanks occidentales (Hubbards, 2026). Bajo la apariencia de 

                                                
26

 Entre 2013 y 2018, Venezuela vio caer su PBI en un 52 %, mientras que en la década de 2000 Caracas producía un promedio de 

3,45 millones de barriles de petróleo al día. Veinte años después, la producción cayó a 1,9 millones de barriles diarios y rondó los 960 
000 barriles diarios en 2019 (según la OPEP). 

27
 Las Naciones Unidas estimaron el volumen de emigrantes venezolanos a ocho millones de personas en 2025. 
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una ferviente disidente al madurismo, ella ha facilitado en la práctica agenda programática28 

de este último y se articula íntimamente con las entidades que moldean esta arena.  

3. El eje cubano 

Cuba es una pieza clave en el escenario americano. Después de los Estados Unidos, la isla 

caribeña ha sido la segunda potencia del continente en materia de acción intervencionista. 

Desde la llegada al poder de Fidel Castro en 1959, ha interferido en veintiuna naciones 

sudamericanas mediante expediciones militares directas, guerra política y económica, 

formación de cuadros políticos y militares, suministro de armas o apoyo múltiple a las 

iniciativas insurreccionales. 

Cuba desarrolló esta agenda apoyándose en el paraguas informacional que le proporcionó 

la Guerra Fría y su aliado soviético. Pero su papel de perturbador se concibió principalmente 

bajo la conducción de los Estados Unidos, en particular en las altas esferas del Council on 

Foreign Relations y la CIA. De este modo, La Habana se convirtió en lo que podría llamarse 

un proxy ambiguo de Washington, construido por etapas como una amenaza comunista 

hemisférica, con el objetivo de tapar cualquier vínculo incestuoso entre las dos potencias y 

ocupar el terreno ideológico del comunismo a nivel continental. 

Fidel Castro fue reclutado29 desde el principio por la inteligencia estadounidense, a través 

de la United Fruit Company, implantada en toda América Central. Hizo sus pruebas en la 

República Dominicana y en Colombia en 1948, con la crisis del Bogotazo, fomentada entre 

bastidores por los nuevos servicios exteriores creados en este momento por Washington 

(CIA). Su papel consistió primero en instalar el espectro del comunismo en Colombia, antes 

de extender a escala regional una estrategia de polarización y desestabilización, apoyada 

tanto de forma abierta por la Unión Soviética, como de modo encubierto por Washington. 

Dicho de otro modo, la lucha castro-comunista, radicada en la toma del poder político-

estatal mediante la violencia armada, constituyó un vector de intervención y 

desestabilización regional, apoyado por los Estados Unidos y por la Unión Soviética. 

                                                
28

 Entre otros elementos con la Ley para el Desarme y Control de Armas y Municiones ratificada en 2013.  

29
 Ver las obras de Nelson Machin, s.f. (La Cruz de Cuba. Dos caras de la CIA) y Servando González, 2012 (La CIA, Fidel Castro, 

el Bogotazo y el Nuevo Orden mundial). 
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Encontramos de nuevo aquí una trama dialéctica, acompañada de una falsa dicotomía 

reificando el antagonismo orquestado. 

El factor estratégico más importante no ha sido la potencia perturbadora de la isla caribeña 

como tal, obviamente muy relativa en cuanto a su peso e intensidad, sino la resultante de 

esta dialéctica geopolítica utilizada por los Estados Unidos y sus aliados. Entre 1947 y 1990, 

a lo largo de cuatro décadas, generó una verdadera remodelación del continente, que no 

pudo percibirse como estando directamente vinculada a la ofensiva unilateral de los 

Estados Unidos y que condujo al parasitismo, e incluso a la destrucción controlada, de los 

aparatos políticos y económicos de las sociedades latinoamericanas (Soulard, 2026).  

En paralelo, el desarrollo de la economía de la droga, primero con el estadounidense Paul 

Helliwell y con el dictador cubano Fulgencio Batista en los años 1950 y 1970, se volvió 

orgánico en torno a Cuba para financiar clandestinamente esta agenda no convencional. 

Citamos aquí las palabras de Paul L. Williams, autor de la obra Operation Gladio:  

En Cuba, Santo Trafficante y su familia seguían cortando la heroína con 

azúcar antes de entregarla a los distribuidores de Nueva Orleans, Miami y 

Nueva York. La CIA estableció rutas de tráfico de drogas protegidas hacia 

estos puertos, mediante el establecimiento de estrechos vínculos con la 

Asociación Internacional de Estibadores, quien estaba manchada por la 

mafia que permanecía bajo el yugo de Rosario “Saro” Mogavero. El 

transporte de la mercancía por todo el país fue facilitado por Jimmy Hoffa y 

otros líderes de la Hermandad Internacional de Camioneros, que 

colaboraban con empresas de transporte pertenecientes a la mafia, incluida 

la Long Island Garment Trucking Company, dirigida por John Ormento. 

 Williams, 2025. 

En México, la formación de los cárteles de Guadalajara y, posteriormente, el de Sinaloa, 

fue patrocinada (Webb, 1998) por la CIA, mientras los fondos alimentaban una agenda 

paraestatal consolidando la estrategia dialéctica mencionada anteriormente (Williams, 

2025).  
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Cuba, y en menor medida Venezuela, se convirtieron así en una vía principal de ingreso de 

drogas a los Estados Unidos, en particular a través del eje constituido entre los dos puertos 

de Mariel y Miami, entre los cuales el volumen anual de intercambios ilícitos es estimado 

hoy en día por algunos observadores en aproximadamente 400 000 millones de dólares. A 

su vez, la agenda de lucha antidroga permitió a los Estados Unidos blanquear esta 

economía negra en la superficie mediática, e inclusive disimular formas de injerencia en los 

países blancos, como fue el caso del Plan Colombia iniciado en 1999. Para este último, de 

modo similar al esquema dialéctico que introducimos más arriba, la amenaza sembrada por 

las redes narcotraficantes permitió justificar una agenda intervencionista avalando acciones 

de inteligencia, de cooperación y formación militar, u otros tipos de operaciones especiales. 

Después del año 1990, con la retirada de la ex-Unión soviética, la polarización conflictiva 

se trasladó estratégicamente sobre el eje político-ideológico ubicado entre el capitalismo y 

el ”socialismo del siglo XXI” encarnado por Cuba y Venezuela. Esta dicotomía, 

artificialmente diseñada, permitió establecer una amenaza identificada con el socialismo a 

nivel continental, mantener un nivel de confrontación y aplicar una presión para alinear las 

repúblicas iberoamericanas con la agenda de Washington. De este modo, durante las dos 

últimas décadas, el binomio formado por La Habana y Caracas permitió inmiscuirse en la 

agenda de los demás países sudamericanos, instrumentalizando las reticencias y la 

búsqueda de autonomía nacional que se formaban espontáneamente en la periferia de la 

hiperpotencia norteamericana. El ciclo geopolítico denominado “progresista” que comenzó 

en la década de 2000 fue una manifestación ampliada de este designio. Empujó por un lado 

las formaciones proclives al modelo estatal progresista a tejer alianzas y repelar en la 

superficie el capitalismo tutelar. Por otro, forzó el acercamiento de los países reacios a la 

amenaza del “socialismo tropical” a la órbita de los Estados Unidos, empujándolos a 

negociar tratados de libre comercio y a alinearse con el marco normativo de la democracia 

liberal. 

4. Las evidencias de una puesta en escena en Caracas 

Volviendo al caso particular de Venezuela, podemos ahora poner en perspectiva los 

elementos observados en torno a los acontecimientos del 3 de enero de 2026 con la trama 

kafkiana de esta conflictividad americana. 
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El primer elemento convergente se refiere al carácter teatral y caricaturesco de la 

expedición del 3 de enero de 2026. En la mañana de ese mismo día, los helicópteros de las 

fuerzas especiales norteamericanas penetraron sin obstáculos en el cielo de Caracas, sin 

que se activaran ni se utilizaran los sistemas de detección y el armamento portátil de 

defensa antiaérea30, ampliamente preparados y plebiscitados por el ejército venezolano en 

la fase anterior de escalada. Las defensas de corto, medio y largo alcance parecen haber 

sido neutralizadas por decisión, no por destrucción cinética31. No obstante, fueron 

reportados ataques contra algunas estructuras militares y de comunicación32, que causaron 

un total de 80 víctimas mortales según el balance oficial33 del gobierno venezolano. 

Un poco más tarde, el jefe de Estado capturado aparecía en imágenes generadas 

artificialmente con cuatro atuendos diferentes. Más atrás, en septiembre de 2025, la 

secuencia de destrucción de una embarcación pesquera sospechada de transportar drogas 

fue señalada por analistas y por las mismas instituciones venezolanas como creada 

artificialmente (Morgan, 2026). A este panorama se suma la ausencia de combates en tierra 

o de movimientos urgentes de tropas durante la operación de principios de enero 2026, si 

bien hubo ciertos enfrentamientos internos luego de declararse el estado de excepción. 

Cabe señalar que las víctimas oficialmente reportadas en el asalto a la seguridad inmediata 

a Nicolás Maduro eran principalmente cubanas (Frank, 2026), lo cual resalta los 

argumentos anteriores sobre la presencia de Cuba en el aparato militar venezolano. 

El segundo elemento tiene que ver con la explotación a pleno de la expedición en el plano 

comunicacional. Por un lado, el primer mandatario estadounidense publicó la secuencia de 

los helicópteros y los ataques nocturnos con el fondo musical de Fortunate Song34 (y La 

Macarena35), transportando al oyente directamente en el ámbito de la acción en vivo y en 

la atmósfera bipolar de la Guerra Fría. Por otro lado, se viralizaron imágenes insípidas de 

                                                
30

 MANPADs. 

31
 Véase: https://x.com/pati_marins64/status/2008206623202804028  

32
 Véase: https://x.com/sentdefender/status/2007898984917184664  

33
 Véase: Venezuela cifra en al menos 80 las víctimas mortales del bombardeo de Estados Unidos  

34
 Véase: https://x.com/OrlvndoA/status/2007488472635064714  

35
 Véase: https://x.com/DI313_/status/2007356508154278206  

https://x.com/pati_marins64/status/2008206623202804028
https://x.com/sentdefender/status/2007898984917184664
https://www.elperiodico.com/es/internacional/20260104/venezuela-40-muertos-bombardeos-estados-unidos-125360095
https://x.com/OrlvndoA/status/2007488472635064714
https://x.com/DI313_/status/2007356508154278206
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edificios civiles y vehículos destruidos por el ataque, sin indicaciones particulares sobre su 

contexto y su autenticidad (Morgan, 2026). Las secuencias que mostraban las 

concentraciones espontáneas de venezolanos celebrando la caída de Nicolás Maduro 

resultaron ser en gran parte tomadas de hechos anteriores. A continuación, el presidente 

Donald Trump elogió la misión cumplida por los Estados Unidos y el futuro condicionamiento 

que se iba a aplicar al gobierno de Caracas, al mismo tiempo que reducía la complejidad 

de la situación estratégica con un discurso ultra-voluntarista. Cabe señalar también que una 

campaña de influencia siguió rápidamente este paso en el plano geopolítico al anunciar un 

giro ofensivo de los Estados Unidos hacia Groenlandia, Irán, Rusia y China, lo cual se 

confirmó dos meses más tarde con el inicio de la Guerra de Irán junto con la movilización 

de Israel el 28 de febrero.  

Otro elemento tiene que ver con el proceso judicial llevado adelante contra Nicolás Maduro. 

Cualquier juicio verdadero contra un jefe de Estado extranjero implicaría enfrentar una serie 

de obligaciones y obstáculos jurídicos que podrían paralizar en cualquier momento el 

proceso judicial, sin contar el problema planteado por la guerra jurídica extraterritorial y la 

caza selectiva de las élites políticas en el extranjero. En este sentido, es razonable esperar 

una dilatación del proceso judicial, como de hecho se ha ido notando durante los dos últimos 

meses, al mismo tiempo que distintos elementos mediáticos fueron puestos en escena para 

alimentar la controversia sobre el narcotráfico y la guerra jurídica ejercida con fines políticos. 

5. Perspectivas 

La matriz estratégica que acabamos de destacar ayuda a comprender la naturaleza de los 

sucesos en Venezuela y las direcciones hacia las que puede evolucionar el entramado 

actual.  

La larga presencia de Cuba en la infraestructura político-económica de Venezuela, así 

como la estrecha relación de los altos dirigentes de La Habana con los servicios de 

inteligencia estadounidenses, tiende a descartar la versión de una operación llevada a cabo 

exclusivamente desde el exterior, aunque ésta contara con el apoyo de algunos miembros 

de la dirigencia venezolana, en particular la ex-vicepresidenta Delcy Rodríguez. Como lo 

hemos mencionado, el régimen venezolano no es estructuralmente un rival de Washington. 
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Es un aliado íntimo de Cuba, este último siendo uno de los principales satélites de los 

Estados Unidos en la región para desplegar una política de predominio hemisférico basado 

en un esquema dialéctico. 

Suponiendo que hubiera habido una traición interna en el marco de un gobierno decidido a 

hacer frente a cualquier intromisión estadounidense, hubiese sido lógico comprobar en el 

terreno la puesta en marcha de los dispositivos de defensa antiaérea, así como algunos 

movimientos de tropas, aunque fueran caóticos y dispersos. Este punto contradictorio en 

los hechos ha sido desde temprano objeto de una campaña informacional para confundir 

las percepciones y asociar la ausencia de reacción defensiva de Caracas al éxito de una 

misión de la CIA ejecutada antes de la expedición de enero 2026 (Fuller, 2026). El objetivo 

táctico en este contexto es desdibujar los hechos centrales de la operación de enero 2026 

e instalar la idea de una traición interna o de una falla de los dispositivos defensivos. Otras 

versiones relatan el diálogo que existió entre los dos gobiernos bien antes de llegar a 

principios del año 2026 (Banco, et al., 2026). Lo que evidencia esta agenda informacional 

es en definitiva un esfuerzo permanente para mantener encubierta la relación Washington-

Caracas-La Habana y compartimentar las percepciones entre entidades estatales entonces 

presentadas como estancas y autónomas.  

Salvo que se produzca un cambio radical en la política exterior hacia Cuba — lo que Donald 

Trump y Marco Rubio ya van insinuando —, nada indica por el momento que se haya 

iniciado un giro estructural con su socio histórico venezolano, cuya presencia sigue siendo 

una pieza clave para los Estados Unidos en el marco de su gran estrategia continental. 

Entendemos que la cabeza del régimen ha sido extraída y substituida por otra, la de Delcy 

Rodríguez, en coordinación encubierta entre todas las partes y bajo el motivo abierto de 

derrocar a un dirigente retratado como corrupto. El hecho de que el suministro energético 

de Cuba se haya diversificado, teniendo a México como su principal proveedor desde 2025, 

constituye una variable importante, pero secundaria a la hora de explicar cómo La Habana 

ya se está acomodando momentáneamente a las reformas petroleras anunciadas en la 

superficie. Esto no quita que la sociedad cubana se encuentra efectivamente en muy mal 

estado económico. 
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La agenda en marcha sigue siendo la de una desestabilización y de un control discrecional 

del país bolivariano. La destitución de Nicolás Maduro por la fuerza sirvió de pretexto para 

teatralizar un gesto con muy alta resonancia a nivel internacional e impulsar un 

endurecimiento relativo del régimen. En el estado actual de su estructura industrial, las 

reservas petroleras tienen su importancia en el patrimonio nacional, pero no constituyen 

una promesa geoeconómica susceptible de hacer despegar el crecimiento nacional. El 

dinamismo económico, condicionado fundamentalmente por la apertura política y las 

inversiones financieras masivas, depende en última instancia de la modernización del 

aparato institucional del país, lo cual no figura por ahora en la agenda, al margen de algunas 

reformas anunciadas36 en sintonía con los criterios de Washington. 

Precisamente, la opereta estratégica que hemos retratado exige que el régimen venezolano 

finge en cierta medida una evolución de su agenda programática según las solicitudes de 

Washington. De hecho, no parece estar en su agenda el desarrollo de un nuevo tipo de 

vínculo con las bases sociales respecto al liderazgo del estado bolivariano y al modelo 

nacional. Al continuar la erosión conflictiva del país, esta curva descendiente podría dar 

lugar a una forma de mayor internacionalización de la gobernanza de Venezuela, una 

modalidad que se está experimentando precisamente en Ucrania (esc, 2025b) y Gaza (esc 

2025a) . En substancia, los Estados fallidos, a raíz de los procesos de crisis o guerra, 

pueden ser insertados en una arquitectura de administración y reconstrucción en la que las 

decisiones y los flujos financieros están siendo controlados por nuevos árbitros 

internacionales. Semejante perspectiva no es incompatible con la sustitución de las 

autoridades actuales de Venezuela por otras, incluso por vía electoral, teniendo en cuenta 

que el sistema nacional de voto electrónico está controlado por Cuba y se ha utilizado en 

varias ocasiones para fines arbitrarios. De hecho, ya es así dada la intromisión de Cuba y 

los Estados Unidos en todos los asuntos internos de Caracas. 

Recordemos que casi 10 millones de venezolanos han emigrado hacia el exterior en 

consecuencia directa o indirecta del injerto conflictivo que se le aplicó desde fines de los 

años 1990, sin contar la estrepitosa fuga de riqueza nacional. En contraste con el lema 

recurrente que asocia esta situación con el fracaso del socialismo, cabe recalcar que este 

                                                
36

 Véase: Los 6 anuncios más importantes de Delcy Rodríguez: salario, reformas y modernización del Estado  

https://www.elnacional.com/2026/04/6-medidas-con-las-que-delcy-rodriguez-busca-reformar-el-estado/
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injerto ha sido importado y fomentado desde las usinas estratégicas de los Estados Unidos 

y de sus aliados. Es determinante resaltar que esta matriz conflictiva, acompañada de sus 

disfraces cognitivos, ha sido un eje central de la formación geopolítica del continente, 

aunque sigue siendo paradojalmente un “objeto estratégico no identificado” en muchos 

círculos académicos y diplomáticos. 

Lo que acaba de suceder en Venezuela ofrece una manifestación observable e 

interpretable, entre muchísimas otras, de este esquema estratégico vigente a nivel 

continental. Una de las principales características de esta dinámica es de disociar 

permanentemente el estrato de los fines estratégicos reales, del de los objetivos declarados 

por los actores beligerantes y del de la acción táctica y operativa. Si bien este desacople no 

es nuevo en sí en los estudios sobre la estrategia, el conflicto orquestado se involucra muy 

creativamente en el campo inmaterial para engañar las percepciones y bloquear el acceso 

a la profundidad estratégica de la correlación de fuerzas. En otras palabras, el conflicto 

fabricado y la confusión perceptiva son las dos caras de una misma moneda y motorizan la 

transformación deseada. Las falsas dicotomías diseñadas entre Caracas, La Habana y 

Washington sirven de escudo cognitivo para invisibilizar las ambiciones de fondo, mientras 

los actores en pugna están empujados hacia dos lados opuestos del espectro de 

confrontación. Estos principios forman el corazón de la mecánica dialéctica. Esta última es 

constitutiva del orden estratégico iberoamericano.  

Para una gran mayoría de las élites latinoamericanas, la compartimentación conceptual 

entre las entidades nacionales y sus veleidades mutuas sigue siendo un pilar cardenal de 

las doctrinas geopolíticas. Este abordaje asume que la oposición entre clases sociales, 

entre formaciones políticas o entre entidades estatales se da naturalmente y estructura por 

lo tanto los conflictos. Basta observar lo que está sucediendo en Venezuela para comprobar 

que esta interpretación materialista no cuadra con los datos de la realidad. La trama 

conflictiva que observamos es más amplia e invita a ir más allá de lo que las escuelas 

geopolíticas han descrito históricamente en sus miradas. Tal sesgo no es un tema menor. 

Si extendemos la mirada a otros casos, podremos discernir que numerosas problemáticas 

de fondo de la región remiten de cerca o lejos a esta arquitectura dialéctica. No pensarla 

equivale a perpetuar un considerable atraso estratégico.  
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 EL FLAGELO DE LAS DROGAS ILÍCITAS. NUEVO ENFOQUE PARA COMBATIRLAS. 

EL ROL DE AMÉRICA LATINA. 

 

Adolfo Carafí Melero 

 

Resumen  

Con motivo de la I Cumbre de CELAC celebrada en Santiago en enero de 2013, durante el 

año de preparación a iniciativa de Chile se desarrolló un seminario internacional para buscar 

nuevas metodologías científicas y químicas para combatir la adicción a la drogadicción. Se 

contó con la especial colaboración de SENDA. Asistieron expertos latinoamericanos, de 

Canadá, Estados Unidos y España. El seminario se plasmó en unas conclusiones recogidas 

por consenso. 

La declaración de la I Cumbre de CELAC recoge estas conclusiones y los países acordaron 

seguir estudiando la materia con el objetivo de que se establezca un compromiso 

internacional de impulsar la investigación científica en estas materias. 

El descubrimiento de una vacuna contra la adicción a las drogas, y de antídotos para 

prevenir la drogadicción, así como nuevos remedios y tratamientos para curarla, permitirían 

un gran avance a la humanidad. Además, se lograría una seria victoria sobre el narcotráfico, 

que es sinónimo de delincuencia, corrupción y debilitamiento de las democracias y 

afianzamiento de los regímenes totalitarios. 

La lucha contra el narcotráfico confronta dos posiciones: mantener la ilegalidad en el 

consumo de los estupefacientes o legalizarlos. Estimular la investigación y el desarrollo de 

vacunas, antídotos, remedios y tratamientos sería una tercera alternativa quizás más 

efectiva y menos costosa. La comunidad internacional debe tomar conciencia de ello y Chile 

podría iniciar una campaña muy activa en la región y en los organismos internacionales 

pertinentes con este objetivo. 
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Referentes importantes en esta acción internacional son el Convenio Marco de la OMS para 

el control de tabaquismo (CMCT OMS) de 2003 y el Acuerdo de la OMS sobre pandemias 

de 2025. Como también los convenios sobre narcotráfico y las recomendaciones de la 

Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC). 

Este objetivo primordial del derecho humano a una vida digna favorece a las personas, a 

las familias y a los estados. Es una opción que tiene enormes desafíos científicos, pero hay 

que intentarlo en el ámbito de la acción diplomática multilateral y Chile debería tomar la 

iniciativa. 

1. Introducción 

Una realidad indesmentible es que el flagelo de las drogas ilícitas está provocando una de 

las grandes crisis para la humanidad. Se calcula por UNODC que 350 millones de 

consumidores anuales utilizan este tipo de drogas. Esto provoca una verdadera pandemia 

sanitaria mundial. El tráfico ilícito en que están comprometidos cultivadores, 

narcotraficantes, financistas y consumidores implica uno de los mayores desafíos para la 

estabilidad y seguridad interna de los estados. El narcotráfico permea todas las 

instituciones, la corrupción vuelve vulnerables a las democracias. La lucha, hasta ahora, 

tanto en el ámbito de la medicina ya sean remedios y terapias efectivos y el combate al 

narcotráfico y la corrupción casi se pueden dar por fracasadas. 

Los estados fallidos se incrementan por culpa de este flagelo y zonas enormes de muchos 

países ya están fuera del control de las autoridades legítimas. El debate entre legalizar el 

consumo de drogas o seguir prohibiéndolo está abierto, pero tampoco parece no ser una 

solución efectiva. En este trabajo de investigación se propone buscar una vía alternativa, 

depositar nuestra confianza en la investigación científica de vacunas, antídotos y remedios 

que combatan efectivamente la drogadicción. 

Si hubiese una vacuna efectiva contra la adicción a la cocaína, Bolivia, Colombia, Ecuador 

y Perú se verían libres de estos cultivos ilícitos, Chile país en tránsito y consumidor a gran 

nivel se beneficiaría enormemente. 
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Los estados y el sector privado no invierten, hay que iniciar una acción política, diplomática 

nacional, bilateral y multilateral y global que llame la atención para que recursos que se 

malgastan en luchas estériles o lo que se recupere de la corrupción y narcotráfico sean 

destinados a la investigación científica que permita a la humanidad liberarse de uno o 

algunos de los flagelos de drogas ilícitas. 

El escepticismo y la inercia debemos dejarlos atrás y actuar en al ámbito internacional en 

forma urgente. 

2. Método de Análisis 

Seguiremos la siguiente metodología: 

1. Problema mundial de las drogas. 

2. Implicancias humanitarias y familiares 

3. Implicancias económicas  

4.  América Latina productor y distribuidor de drogas ilícitas 

5. América Latina consumidor. 

6. El fracaso de los actuales métodos para combatir el narcotráfico. 

7. Vacunas, antídotos, remedios y tratamientos. 

8. Los Estados deben invertir en promover al máximo la investigación científica para 

combatir la drogadicción. Hacia una resolución y luego un compromiso formal con 

la investigación. 

9. Chile propuso en I Cumbre de CELAC, Santiago 2023 que se acelere la 

investigación científica. 

10.  Aporte del acuerdo de la OMS sobre pandemias, iniciativa pionera de Chile. 
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11. Chile debe incluir en su agenda internacional la promoción de la investigación 

científica en vacunas, antídotos, remedios y tratamientos combatir la drogadicción 

especialmente de marihuana, cocaína, heroína. 

3. Desarrollo 

3.1. El problema mundial de las drogas. 

El mundo comienza a tomar conciencia del problema mundial de las drogas en fechas 

relativamente muy recientes. La primera conferencia sobre el tema se realiza en 1961 bajo 

los auspicios de Naciones Unidas de donde proviene la primera convención única sobre 

estupefacientes. Diez años después en Ginebra se enmienda a través de un protocolo. En 

1988 en Viena se adopta la Convención de las Naciones Unidas contra el Tráfico Ilícito de 

Estupefacientes y Sustancias Psicotrópicas (Naciones Unidas, s. f.). 

Ante una demanda en constante crecimiento la Asamblea General de Naciones Unidas 

convoca a períodos extraordinarios de sesiones el primero en 1990. Y se proclama el 

Decenio de las Naciones Unidas contra el abuso de drogas, adoptándose un Plan de Acción 

Mundial. La Asamblea General en periodo extraordinario de sesiones vuelve a examinar el 

problema en 2016 (Naciones Unidas, s. f.).  

En 1997 se crea la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC). La 

UNODC es la garante de la mayoría de los convenios relacionados con estas cuestiones, 

incluidos los convenios internacionales de fiscalización de drogas que surgieron de las 

conferencias de las Naciones Unidas sobre drogas (Naciones Unidas, s. f.). UNODC 

presenta un Informe Mundial sobre el combate a la drogadicción y propone planes 

regionales. El último sobre América Latina incluye el periodo 2022-2025. 

Paralelamente, la Organización Mundial de la Salud tiene a su cargo los aspectos 

farmacológicos y los tratamientos médicos para combatir la drogadicción en los enfermos y 

la proposición de medidas preventivas. La UNODC en su informe Mundial sobre las drogas 

del año 2025 estima que existen 316 millones de consumidores de drogas, excluidos el 

alcohol y el tabaco. Esto compromete a un 6% de la población mundial, el año 2013 era el 

https://www.unodc.org/pdf/convention_1988_en.pdf
https://www.unodc.org/pdf/convention_1988_en.pdf
https://www.unodc.org/
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5,3%. De ellos unos 40 millones son adictos, lo que representa el 10% de las personas que 

consumieron drogas. Solo un 15% de los drogadictos recibe tratamientos (UNODC, 2025). 

244 millones de personas consumen cannabis; 61 millones opioides, 30,7 millones 

anfetaminas; 25 millones cocaína y 21 millones éxtasis (UNODC, 2025). La cocaína es la 

droga más problemática a nivel mundial después de los opiáceos (morfina y heroína). Su 

incidencia es especialmente grave en América. En Estados Unidos se calculan sobre tres 

millones los consumidores. Existe una clara relación entre consumo de cocaína y 

mortalidad. Estados Unidos dedica anualmente US$ 44.500 millones de dólares al 

tratamiento paliativo de la drogadicción (Centro Nacional de EE.UU. para Estadísticas sobre 

el Abuso de Drogas, s. f.).  

A nivel mundial el consumo de drogas y el narcotráfico son constantes crecientes, 

implicando cada vez el inicio del consumo a menor edad junto al aparecimiento de nuevas 

drogas sintéticas mucho más adictivas y de consecuencias verdaderamente catastróficas. 

La humanidad se encuentra confrontada a una pandemia mundial por el consumo de drogas 

y a un crecimiento constante del crimen organizado por el narcotráfico. A ello se suma en 

muchas regiones forestales del mundo una depredación de selvas y bosques para la 

explotación de plantaciones clandestinas o la fabricación de precursores, que en definitiva 

destruyen el medio ambiente. 

Un balance somero de esta enorme crisis nos lleva a pensar que la humanidad enfrenta en 

esto un desafío a su propio futuro. Un debate constante que surge es la posibilidad de 

legalizar el consumo de algunas sustancias actualmente prohibidas, posiciones más 

radicales impulsan la liberación total del consumo de drogas. Experimentos en algunos 

países o ciudades han demostrado hasta ahora el peligro del libre mercado para las 

sustancias adictivas. 

Por ello es indispensable exaltar la necesidad imperiosa de buscar una alternativa al 

problema en la medicina, especialmente en el área de la adicción en el cerebro. 
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3.2. Implicancias humanitarias y familiares. 

Los efectos de la drogadicción en el paciente son sumamente destructivos, pero se 

expanden de igual forma al núcleo familiar o de amigos y en definitiva al tejido social de las 

comunidades que se resienten por los efectos del abastecimiento de la droga ilícita (el 

narcotráfico) y a la vez por la mantención de los enfermos en los servicios públicos a gran 

costo económico con bajísimos resultados exitosos. Finalmente, el enfermo irrecuperable 

muchas veces entra en el submundo de la vagancia y el delito. Consiguientemente, en el 

proceso de la drogadicción se consume la vida productiva de muchos hombres y mujeres, 

a veces desde la adolescencia hasta su fallecimiento implica un costo enorme económico, 

emocional y delictual. 

Si un mínimo de estos costos se destinase a mejorar los sistemas de tratamiento de la 

drogadicción o a gestionar su imposibilidad por vacunas y antídotos, las personas enfermas, 

sus familias y la sociedad podrían liberarse de parte importante de este costo tan limitante 

y desgastante. Podrían abrirse las puertas para un mundo más feliz para muchas personas 

y sus familias. 

Por lo tanto, ante el análisis de las alternativas a los procesos fracasados y ante el peligro 

inminente de la drogadicción como pandemia, es una responsabilidad acuciante para los 

estados y la comunidad internacional asumir nuevas formas de combate. 

3.3. Implicancias económicas mundiales. 

Se ha descrito algo de los enormes costos que implica el narcotráfico para los países. Los 

efectos nocivos de la corrupción en la estabilidad y seguridad de las comunidades y de la 

propia democracia; el alto costo de las medicinas y tratamientos poco efectivos y el costo 

en el medio ambiente. Regiones completas de Bolivia, Perú y Colombia han sido 

deforestada para implantar cultivos ilegales. También hay que tener presente el costo 

afectivo con que cargan los familiares más directos del hijo, hermano, padre o cónyuge 

drogadicto.  

Lo peor es que la juventud es el segmento más afectado con consecuencia por el momento 

irremediables. Habría que hacer estudios más profundos para determinar qué porcentaje 
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del PIB mundial se ve afectado por los gastos del consumo de estupefacientes, el 

narcotráfico y por la caída en la productividad consecuencia de las acciones con consumo 

ilícito de drogas. Difícil resulta calcular por ejemplo el costo familiar y nacional de personas 

que deben vivir o huir de zonas controladas por el narcotráfico, el tráfico ilegal de armas 

que se sucede en esas zonas y en todas las ciudades. El costo de llevar adelante procesos 

policiales y judiciales que resultan fracasados por la corrupción. Difícil es cuantificar el costo 

a la imagen de la política y la democracia de autoridades, parlamentarios, funcionarios 

judiciales y policiales que se niegan a someterse a examen periódico de consumo de drogas 

o que se hacen exámenes fraudulentos o poco certeros.  

Ahora, además, tenemos que tener presente que el orden mundial se está debilitándose 

con las acciones unilaterales para combatir el narcotráfico, los roces en zonas fronterizas, 

la migración de narcotraficantes, todo esto presenta un panorama pesimista de como la 

humanidad está reaccionando ante el flagelo de las drogas. Según UNODC: 

Aunque las estimaciones varían, el tráfico ilícito de drogas genera cientos de 

miles de millones de dólares al año para los grupos del crimen organizado, 

razón por la cual, estas organizaciones criminales innovan constantemente 

para aumentar la producción, encontrar nuevas formas de tráfico, utilizar la 

tecnología para encriptar comunicaciones y potencializar la distribución”. El 

costo social por no abordar los trastornos vinculados con el uso de drogas 

es elevado —casi medio millón de muertes y 28 millones de años de vida 

saludable se perdieron por discapacidad y muertes prematuras (AVAD) en 

2021. Se calcula que sólo una de cada 12 personas con trastornos por 

consumo de drogas recibió algún tipo de tratamiento en 2023. Factores como 

las políticas públicas contextualizadas y la disponibilidad de servicios de 

salud y sociales basados en la evidencia pueden ayudar a mitigar el impacto 

del consumo de drogas en las personas y las comunidades. 

La drogadicción presiona intensamente a los sistemas hospitalarios públicos y privados, 

pues hasta el momento los tratamientos a veces internación de personas, resultan muy 

largos y onerosos, los seguros cubren poco. Parte significativa de los tratamientos fracasan, 



71 

el paciente se escapa o reincide. Lo que significa pérdida total económica, en tiempo médico 

y finalmente en impactos afectivos.  

El Centro Nacional de EE.UU. para Estadísticas sobre el abuso de drogas estima los 

siguientes costos promedio de la rehabilitación por drogadicción por persona es de US$ 

13.475. 

3.4. América Latina productor y distribuidor de drogas ilícitas. 

Se transcriben algunas opiniones de expertos y algunos párrafos del extenso y detallado 

Informe 2024 de JIFE contiene muchos elementos para identificar a la región como 

productor, distribuidor y consumidor a nivel mundial. Se transcriben algunos de los párrafos 

para ilustrar esta realidad: 

La producción de cocaína ha alcanzado niveles históricos en Latinoamérica, 

impulsada por la expansión simultánea de cultivos ilícitos en Colombia, Perú 

y Bolivia. Este fenómeno se ve agravado por la expansión de complejos 

corredores transnacionales de tráfico que facilitan el movimiento de 

narcóticos por todo el hemisferio. Este aumento ha fortalecido a las 

organizaciones criminales, acelerando su adaptación operativa y planteando 

retos cada vez más complejos para la seguridad en la región.  

Martín Verrier, secretario de Lucha Contra el Narcotráfico y la Criminalidad 

Organizada del Ministerio de Seguridad Nacional de Argentina, declaró en 

diciembre de 2025 a la revista latinoamericana Pucará Defensa que “en los 

últimos diez años la producción de cocaína aumentó un 500 por ciento” en 

la región. Esta cifra refleja una década de crecimiento ininterrumpido; según 

la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC), solo 

en Colombia, la superficie dedicada al cultivo de coca se incrementó en más 

de 400 por ciento entre 2013 y 2023, mientras que la mejora de la eficiencia 

de los laboratorios ha multiplicado aún más la producción final.  

Párrafos del Informe de 2024 de la  

Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes 
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 (JIFE, 2025) 

En el Brasil, entre 2022 y 2023 aumentaron las incautaciones de drogas en 

los estados amazónicos, donde también se registró una disminución de la 

tasa de deforestación. Se cree que esas tendencias paralelas son el 

resultado de una mayor presencia de instancias gubernamentales. En el 

Perú, según el informe de la UNODC sobre el monitoreo de cultivos de coca 

correspondiente a 2023, se utilizaron en total 92.784 ha para cultivar coca, 

es decir, un 2,3 % menos que en 2022. Se trata de la primera disminución 

comunicada en ocho años, después del nivel sin precedentes alcanzado en 

el cultivo ilícito de arbusto de coca en 2022. Según el informe sobre el 

monitoreo de cultivos de coca en Colombia correspondiente a 2023, el cultivo 

ilícito de arbusto de coca en ese país alcanzó un nuevo máximo histórico de 

253.000 ha, un 10 % más que en 2022. Se informó de un incremento todavía 

más acusado en lo que respecta a la producción potencial de cocaína, que 

aumentó un 53 % entre 2022 y 2023, hasta alcanzar 2.664 t. En toda la 

región de América del Sur, las actividades ilícitas relacionadas con las 

drogas y los delitos conexos contra el medio ambiente siguen generando 

violencia y amenazando a las poblaciones vulnerables y a la biodiversidad, 

especialmente en la región del Amazonas. América del Sur continúa 

afectada por la violencia urbana relacionada con las drogas. El Ecuador ha 

notificado un marcado aumento de las tasas de homicidios que está 

vinculado al nivel sin precedentes del cultivo de coca en Colombia y ha 

informado de que su territorio se utiliza como zona de tránsito de las rutas 

de tráfico de drogas dirigidas a América del Norte y Europa. 

466. Las organizaciones de narcotráfico siguen sirviéndose de 

Centroamérica y el Caribe para reexpedir las drogas que llegan desde 

América del Sur en dirección a los principales mercados de drogas situados 

en Europa y los Estados Unidos. En 2022, la fabricación potencial de cocaína 

pura a nivel mundial alcanzó un nuevo récord de 2.757 t, un 20 % más que 

en 2021 y el triple que en 2013. La prolongada escalada de la oferta de 
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cocaína coincidió en parte con un incremento de la violencia en algunos de 

los países situados a lo largo de la cadena de suministro, algunos de los 

cuales están en el Caribe.  

501. Los principales flujos de tráfico de cocaína siguen discurriendo desde 

la región andina hasta otros países de las Américas o continúan hacia 

Europa Occidental y Central, el segundo mayor mercado de esa droga 

después de América del Norte. En 2022, la cantidad de cocaína incautada 

en todo el mundo (sin ajustes en función del grado de pureza) se estabilizó 

en una cifra sin precedentes algo superior a 2.000 t, tras años de aumentos 

marcados.  

557. El tráfico de fentanilo y otros opioides sintéticos sigue siendo el principal 

desafío relacionado con las drogas a que se enfrenta América del Norte, 

dado que la mayoría de las sustancias incautadas en la región se fabrican 

ilícitamente en México antes de llegar a los mercados de destino del Canadá 

y los Estados Unidos. La fabricación ilícita de fentanilo en México suele 

comportar el uso de sustancias químicas que no están sujetas a fiscalización 

internacional. La situación es similar en lo que respecta a la metanfetamina, 

si bien esa droga también se fabrica ilícitamente en los Estados Unidos. En 

lo que a otras drogas se refiere, aunque se siguen traficando grandes 

cantidades de cocaína y cannabis en la región, las cantidades incautadas de 

esas drogas han seguido disminuyendo o se han mantenido estables. El 

tráfico de heroína está en declive, dado que el fentanilo y otros opioides 

sintéticos están desplazando a la heroína en los mercados ilícitos.  

576. El aumento del tráfico de cocaína ha tenido un impacto particularmente 

fuerte en el Ecuador, donde se ha producido una ola de violencia letal en los 

últimos años vinculada a grupos delictivos —incluidas bandas de 

narcotraficantes— tanto transnacionales como locales.  

580. En el informe sobre el monitoreo de cultivos de coca correspondiente a 

2023, publicado en junio de 2024 por la Comisión Nacional para el Desarrollo 
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y Vida sin Drogas del Perú y la UNODC, también se presentaron evidencias 

que demuestran los nexos entre los cultivos ilícitos y la deforestación. Los 

resultados muestran que las zonas en que entre el 20 % y el 30 % de la 

deforestación puede atribuirse de manera directa a nuevos.  

582. En diciembre de 2023, la UNODC presentó al Gobierno de Colombia 

un informe sobre la medición de la producción y el rendimiento de los cultivos 

de coca. Un resultado importante es que la región del Pacífico ha alcanzado 

niveles históricos de rendimiento del cultivo de coca, con 10,8 t anuales de 

coca fresca por hectárea. Esto se atribuye principalmente a la tasa de 

rendimiento por cosecha y al número de cosechas al año.  

586. El 26 de enero de 2024, la OMS respondió al Presidente del Estado 

Plurinacional de Bolivia indicando que la Organización había iniciado un 

examen crítico de la hoja de coca. El Presidente del Estado Plurinacional de 

Bolivia había enviado al Secretario General de las Naciones Unidas una 

carta en junio de 2023 en la que solicitaba que se activara el proceso de un 

examen crítico de la actual clasificación de la hoja de coca como 

estupefaciente incluido en la Lista I de la Convención de 1961 en su forma 

enmendada, de conformidad con el artículo 3 de esa Convención. En 2012, 

año de re-adhesión del Estado Plurinacional de Bolivia a la Convención de 

1961, el país introdujo una reserva en la que expresaba lo siguiente: “El 

Estado Plurinacional de Bolivia se reserva el derecho de permitir en su 

territorio la masticación tradicional de la hoja de coca; el consumo y uso de 

la hoja de coca en su estado natural; para fines culturales y medicinales, 

como su uso en infusión; así como también el cultivo, el comercio y la 

posesión de la hoja de coca en la extensión necesaria para estos propósitos 

lícitos”. El Gobierno protege constitucionalmente la coca ancestral como 

patrimonio cultural, como recurso natural renovable para la biodiversidad y 

como factor de cohesión social, y no la considera un estupefaciente en su 

estado natural. En la Ley General de la Coca se previó un límite de hasta 
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22.000 ha para el cultivo de arbustos de coca, así como zonas autorizadas 

para la producción delimitadas mediante coordenadas georreferenciadas. 

648. El arbusto de coca, la cocaína y el cannabis siguen siendo los 

principales cultivos y sustancias fiscalizados que se producen o fabrican de 

forma ilícita en América del Sur y con que se trafica ilícitamente dentro de 

esa región y desde ella. Las hojas de coca se cultivan de forma ilícita 

principalmente en Colombia y el Perú y, en cierta medida, en el Estado 

Plurinacional de Bolivia, mientras que el cannabis se cultiva de forma ilícita 

en varios países de la región, incluidos el Brasil, Chile, Colombia y el 

Paraguay. Se ha observado que algunas rutas y modalidades tradicionales 

del tráfico de drogas se han diversificado, también en la región amazónica.  

649. Según el Informe mundial sobre las drogas 2024, Colombia sigue 

siendo el país del mundo en que más se cultiva el arbusto de coca, con el 

65 % de la producción mundial, y le siguen el Perú, con el 27 %, y Bolivia, 

con el 8 %.  

651. En el Perú, según el informe sobre el monitoreo de cultivos de coca 

correspondiente a 2023, hubo ese año un total de 92.784 ha de cultivo de 

coca, es decir, 2.224 ha menos que en 2022. Se trata de la primera 

disminución comunicada en ocho años, después del nivel sin precedentes 

comunicado de 95.008 ha de cultivo ilícito de arbusto de coca en 2022.  

652. Según el informe de la UNODC correspondiente a 2023 sobre el 

monitoreo de cultivos de coca en Colombia, de 2022 a 2023 la superficie 

dedicada al cultivo de arbusto de coca aumentó un 10 %, hasta alcanzar un 

nuevo máximo histórico de 253.000 ha. Se informó de un incremento todavía 

más acusado en lo que respecta a la producción potencial de cocaína, que 

de 2022 a 2023 aumentó un 53 %, hasta alcanzar 2.664 t. 

659. En 2023, por tercer año consecutivo, las incautaciones de drogas en el 

Ecuador superaron las 200 t. Entre el 1 de enero y el 29 de diciembre de 

2023, las autoridades nacionales incautaron de 219,2 t de drogas. En los 
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primeros seis meses de 2024, las autoridades nacionales incautaron de 149 

t de drogas, lo que equivale a un aumento aproximado de más del 30 % en 

comparación con el mismo período de 2023. Desde 2021, la UNODC ha 

prestado apoyo al Ecuador en la puesta en práctica del proceso de 

encapsulación para la destrucción de grandes cantidades de drogas, 

especialmente las que se derivan de la coca. Ese proceso permitió al Estado 

destruir 450 t de drogas en 2023.  

Recomendaciones de JIFE Concienciación pública,  

prevención, tratamiento y servicios de recuperación (JIFE, 2025) 

3.5. América Latina consumidor 

Párrafos del Informe 2024 de JIFE (Junta Internacional de Fiscalización de 

Estupefacientes): 

Según un estudio mundial de la UNODC sobre el homicidio en 2023, en el 

que se analizaron el homicidio y la delincuencia organizada en América 

Latina y el Caribe (UNODC global study on homicide 2023: homicide and 

organized crime in Latin America and the Caribbean), los motivos de que la 

violencia aumentará alrededor de un 407 % de 2016 a 2022 son el nivel sin 

precedentes del cultivo de coca en los países vecinos (sobre todo Colombia) 

y el uso del territorio del Ecuador por las organizaciones de narcotráfico 

como zona de tránsito de las rutas de tráfico hacia América del Norte y 

Europa. El índice de homicidios en el Ecuador aumentó en un 94,7 % entre 

2021 y 2022. En enero de 2024, el Presidente Daniel Noboa declaró el 

“estado de conflicto armado interno” y movilizó al ejército para combatir la 

violencia de bandas. Entre las medidas adoptadas figuran un toque de queda 

nocturno y la inclusión de 22 bandas delictivas en la lista de organizaciones 

terroristas, lo que permite su enjuiciamiento por un tribunal militar. 

614. El consumo de analgésicos opioides en América del Sur se ha triplicado 

con creces en los últimos 20 años. En 2022, las Islas Malvinas (Falkland 

Islands) notificaron el consumo más alto de la región, concretamente, 
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10.673 S-DDDpMpd, lo cual podría guardar relación con el elevado producto 

interno bruto per cápita. De los países del territorio continental, Colombia 

comunicó el nivel de consumo más alto con 1.416 S-DDDpMpd, y le 

siguieron el Brasil (848 S-DDDpMpd), Chile (793 S-DDDpMpd), el Uruguay 

(554 S-DDDpMpd), el Ecuador (427 S-DDDpMpd) y Guyana (220 S-

DDDpMpd). La Argentina, el Paraguay y Suriname no comunicaron datos 

sobre el consumo en 2022, pero en 2021 esos países notificaron 1.672 S-

DDDpMpd, 391 S-DDDpMpd y 229 S-DDDpMpd, respectivamente. Bolivia 

(Estado Plurinacional de), el Perú y Venezuela (República Bolivariana de) 

comunicaron un consumo inferior a 100 S-DDDpMpd en 2022. 

668. De acuerdo con datos presentados en el Informe mundial sobre las 

drogas 2024, el cannabis sigue siendo la droga que más se consume en 

América del Sur, donde hay aproximadamente 10.620.000 personas que la 

consumen. En relación con la cocaína, según datos correspondientes a 

2022, declararon haber consumido la sustancia en el año anterior 4.850.000 

personas de América del Sur. 669. En 2022, la prevalencia mundial del 

consumo de opioides fue del 1,15%. 

Recomendaciones de JIFE Concienciación pública,  

prevención, tratamiento y servicios de recuperación (JIFE, 2025) 

 l) Aplicar estrategias nacionales y locales de reducción de la demanda de 

drogas sintéticas que incluyan sólidas alianzas público-privadas, involucren 

a las organizaciones de la sociedad civil y se dirijan a la población joven;  

m) Estudiar la posibilidad de crear un sistema de alerta de emergencias, 

como el sistema de alerta temprana de la UNODC y el sistema de alerta 

temprana sobre nuevas sustancias psicoactivas de la Unión Europea, para 

informar de la detección de nuevas sustancias sintéticas a los sectores 

dedicados a la atención de la salud, la aplicación de la ley y las políticas;  

n) Tratar de dotarse de unas reservas adecuadas de fármacos antagonistas 

de los receptores de opioides (como la naloxona) y adoptar políticas que los 
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hagan más accesibles y, al mismo tiempo, mejorar la infraestructura 

existente de tratamiento o crear mejores programas de prevención, 

tratamiento y reducción de daños; 

Se han transcrito algunos párrafos del Informe de JIFE 2024 sobre los 

principales problemas vinculados a la producción, tráfico y consumo de 

drogas ilícitas. Sin embargo, se puede apreciar en la parte final de medidas 

prácticas para la prevención, tratamiento y servicios de recuperación, muy 

poco énfasis o más bien nada vinculado a la promoción de la investigación 

de vacunas y antídotos contra la drogadicción, así como a la inversión en 

remedios y tratamientos más efectivos. 

En este sentido, UNODC, OMS, JIFE, CICAD y otras entidades multilaterales 

están al debe con la comunidad internacional tanto de enfermos como de la 

gran mayoría de ciudadanos del mundo afectados por el consumo y tráfico 

de drogas ilícitas.  

Comunicado de la OPS/OMS: “Los trastornos por consumo de drogas, una 

creciente preocupación de salud pública en las Américas, según estudio de 

la OPS” 14 de enero de 2026. 

“Washington, D.C. Los trastornos por consumo de drogas constituyen un 

problema de salud pública grave y en aumento en la región de las Américas. 

Según los hallazgos publicados recientemente en la Revista Panamericana 

de Salud Pública, el consumo de drogas se encuentra entre los diez 

principales factores de riesgo que contribuyen a muertes y discapacidad en 

la región. 

En 2021, se estimó que 17,7 millones de personas en las Américas vivían 

con un trastorno por consumo de drogas, lo que dio lugar a casi 78.000 

muertes directamente atribuibles a estos trastornos, una tasa de mortalidad 

cuatro veces mayor que el promedio mundial. 

https://journal.paho.org/es/articulos/aumento-carga-enfermedad-trastornos-secundarios-al-consumo-drogas-region-americas-2000
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“Los trastornos por consumo de drogas son un problema de salud pública 

prevenible y tratable, pero están teniendo un impacto cada vez mayor en las 

familias y las comunidades de toda nuestra región”, afirmó el Director de la 

OPS, el doctor Jarbas Barbosa. “Los países deben ampliar con urgencia los 

servicios de prevención, tratamiento y reducción de daños basados en la 

evidencia, especialmente para los jóvenes y las personas en mayor riesgo”, 

añadió.  

En América del Norte, el estudio destaca un marcado aumento de los 

trastornos relacionados con los opioides —en particular los opioides 

sintéticos de alta potencia, como el fentanilo— así como con las 

anfetaminas. En contraste, en el Caribe, Centroamérica y Sudamérica, los 

principales contribuyentes a los trastornos por consumo de drogas en la 

última década han sido el consumo de cannabis y cocaína. 

La OPS insta a los países a fortalecer los programas de prevención del 

consumo de drogas dirigidos a jóvenes y poblaciones de alto riesgo; ampliar 

el acceso al tratamiento y a los servicios de reducción de daños, incluido el 

tratamiento asistido con medicamentos para los trastornos por consumo de 

opioides;  

“Los trastornos por consumo de drogas son un problema de salud pública 

prevenible y tratable, pero están teniendo un impacto cada vez mayor en las 

familias y las comunidades de toda nuestra región”, afirmó el Director de la 

OPS, el doctor Jarbas Barbosa. “Los países deben ampliar con urgencia los 

servicios de prevención, tratamiento y reducción de daños basados en la 

evidencia, especialmente para los jóvenes y las personas en mayor riesgo”, 

añadió.  

3.6. El fracaso de los actuales métodos para combatir el narcotráfico 

Si bien las incautaciones de drogas ilícitas en el comercio internacional aumentan en 

algunos años, la producción de ellas especialmente en áreas de cultivos en los países 

andinos, México, el Triángulo de Dorado (Laos, Myanmar y Tailandia), y Afganistán 
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experimentan aumentos, y se expanden a otras áreas o zonas vecinas. El aumento del 

consumo de drogas es constante a nivel mundial, especialmente en jóvenes y adolescentes 

es alarmante. La corrupción adquiere características casi generalizadas en muchos países 

en que antes era menor o menos notoria. 

El debilitamiento técnico de las policías, los sistemas judiciales permisivos o amedrentados, 

sistemas penitenciarios ineficaces y también los gobiernos y parlamentos sufren una 

constante presión de penetración de la corrupción y el consumo de drogas. 

Consiguientemente no es difícil concluir que a nivel mundial y especialmente en América 

Latina la lucha contra el narcotráfico y el consumo de drogas está fracasando. Las medidas 

de contención policial y judicial son insuficientes y la medicina y la farmacología están 

atrasadas con respecto a la investigación de vacunas, antídotos, remedios y tratamientos 

para la drogadicción. Si se comparan los avances a otras áreas de la salud, el tratamiento 

que la humanidad recibe es absolutamente insuficiente. El Covid 19 se pudo combatir en 

menos de un año, con vacunas que se investigaron, desarrollaron y aprobaron en pocos 

meses. El VIH/SIDA se ha logrado amortiguar considerablemente en treinta años al igual 

que otras enfermedades. 

Para el autor, el fracaso es evidente y en Chile es indesmentible el aumento creciente y el 

daño exponencial que está causando el narcotráfico y el consumo de drogas. Solo un 

dramático ejemplo: Copiapó es la tercera ciudad del mundo en consumo de drogas y es la 

primera a nivel latinoamericano, según un informe de la Agencia de Drogas de la Unión 

Europea (EUDA) (EMOL, 2026). 

Las Naciones Unidas han impulsado desde el año 2015 los Objetivos de Desarrollo 

Sostenibles (ODS), también llamados Agenda 20/30. Fue esta una decisión de la Asamblea 

General de Las Naciones Unidas. Entre los 17 principales objetivos está el N° 3: “Garantizar 

una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades”. Entre sus Metas 

está la N° 3.5 “Fortalecer la prevención y el tratamiento del abuso de sustancias adictivas, 

incluido el uso indebido de estupefacientes y el consumo nocivo de alcohol”. Como N° 3.b: 

Apoyar las actividades de investigación y desarrollo de vacunas y 

medicamentos para las enfermedades transmisibles y no transmisibles que 
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afectan primordialmente a los países en desarrollo y facilitar el acceso a 

medicamentos y vacunas esenciales asequibles de conformidad con la 

Declaración de Doha relativa al Acuerdo sobre los ADPIC y la Salud Pública, 

en la que se afirma el derecho de los países en desarrollo a utilizar al máximo 

las disposiciones del Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de 

Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio en lo relativo a la 

flexibilidad para proteger la salud pública y, en particular, proporcionar 

acceso a los medicamentos para todos. 

N° 3.9: “Para 2030, reducir sustancialmente el número de muertes y enfermedades 

producidas por productos químicos peligrosos y la contaminación del aire, el agua y el 

suelo”.  

A cuatro años del cumplimiento de estas metas Chile, América Latina y el mundo se 

encuentran lejos de alcanzar estos objetivos. 

3.7. Vacunas, antídotos, remedios y tratamientos  

En la década de los 70 se efectuaron los primeros ensayos de antídotos para combatir la 

adicción a la heroína con monos.  

La posibilidad de encontrar vacunas para combatir la drogadicción han sido pocas y 

espaciadas en el tiempo. En la década final del siglo XX y al inicio del XXI se desarrollaron 

procesos científicos de investigación en laboratorios. Ya hacia 1994 se ensayaron las 

primeras vacunas especialmente con animales. La primera vacuna anti-cocaína se la 

denominó TA-CD y se ha ensayado con relativo éxito en animales y humanos en 2005. Su 

avance ha sido lento y aún no ha sido aprobada por la FDA y Agencias Europeas. 

Básicamente es un tratamiento anti-adicción (National Center for Biotechnology Information 

[NCBI], 2013) 

El Trabajo de Suzel Tunes (2024) da cuenta de los siguientes hechos. Se encuentra 

avanzado un proceso de investigación de vacuna contra la cocaína en la Universidad de 

Minas Gerais (UFMG). Las pruebas iniciales han indicado que “el posible inmunógeno fue 

capaz de estimular la producción de anticuerpos con la molécula de cocaína, pero aún no 
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hay evidencias científicas de que realmente reduzca la dependencia de la droga”. La vacuna 

se denomina Calixcoca, no causó efectos secundarios en animales. En 2024 se estaba a 

la búsqueda de mayor financiamiento para seguir la investigación hacia los humanos. En la 

Escuela Paulista de Medicina de la Universidad Federal de Sao Paulo (UNIFESP) “Las 

vacunas han sido señaladas como un enfoque farmacológico novedoso y prometedor.” 

Recaídas en los tratamientos actuales contra la drogadicción: “A pesar de estudios 

prometedores preclínicos y de algunos ensayos clínicos iniciales, por ahora no existe 

ninguna vacuna antidroga registrada en el mundo. Aún quedan retos por superar, no todos 

los individuos responden de la misma manera a las vacunas y algunos producen niveles de 

anticuerpos suficientes como para alcanzar la cifra clínica deseada”, sostiene el profesor 

Fabio Cardoso Creuz de UNIFESP. “En general las vacunas son eficaces en modelos 

animales, pero cuando pasan a fase de ensayos clínicos, no se obtienen buenos resultados” 

señala la inmunóloga Denise Morais da Fonseca del Instituto de Ciencias Biomédicas de la 

Universidad de Sao Paulo (ICB-USP) (Tunes, 2024). 

Se han logrado avances en tratamientos con mujeres adictas embarazadas (Revista 

Molecular Psychiatry en 2021) (Tunes, 2024). Los trabajos de investigación prosiguen en 

Brasil, aunque se requieren fondos para los estudios clínicos en fases 1 y 2 (10 millones de 

dólares) que demandarán de dos a tres años. 

En Estados Unidos en 2017 un proyecto de vacuna denominado ‘dAd5GNE funciona 

previniendo el aumento de dopamina, el autor del estudio es el profesor Ronald G. Crystal 

del Weill Cornell Medical College. Uno de los desafíos es la efectividad de las vacunas y la 

frecuencia que se necesitan para administrarlas (Asociación Española de Vacunología, 

2017). 

El Dr. Thomas Kosten del Baylor College of Medicine, publicó en julio de 2024 un trabajo 

con los decepcionantes resultados de un estudio fase III de una vacuna experimental contra 

la cocaína, “que demostraba una seguridad adecuada pero una eficacia deficiente. Es difícil 

obtener buenos niveles de anticuerpos” (DrugAbuse.com, 2025). 

Tras tres décadas de investigación las personas con adicción siguen teniendo pocas 

opciones. Se busca que la vacuna elimine los síntomas de abstinencia, que reduzca el 
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deseo compulsivo y que bloquea la euforia, afirma el Dr. Kylñe Kampman de la Universidad 

de Pensilvania (G65) ha pasado demasiado tiempo, pero si se logra se eliminaría el 

problema de que una persona se drogue, los antojos y los síntomas de abstinencia. Según 

Kampman otras ventajas potenciales de las vacunas son su larga duración y la reducción 

de la toxicidad en los órganos vitales. La profesora Diana Martínez de la Universidad de 

Columbia destaca que la vacuna evita tener que abstenerse primero (DrugAbuse.com, 

2025). 

Lamentablemente al momento actual las opciones son escasas y defectuosos dice un 

artículo de Deutsche Welle del 7 de agosto de 2025 y señala “puede que las vacunas no 

sean la solución efectiva definitiva, pero incluso con una eficacia parcial mejorarían el 

panorama actual de los medicamentos para la adicción”. 

3.8. Los Estados deben invertir en promover al máximo la investigación científica 

para combatir la drogadicción. Hacia una resolución y luego un compromiso formal 

para la investigación. 

Hasta el momento la investigación científica de las vacunas contra la drogadicción ha 

avanzado solo en etapas experimentales en ratas o monos en las fases I y II. El avance 

hacia las etapas de nuevas investigaciones o experimentaciones con humanos requiere de 

fondos importantes y estímulos de parte de los estados y grandes centros de investigación. 

No se llegará a la vacuna fácilmente, como en tantos procesos científicos, de los fracasos 

se irá construyendo la experiencia para lograr el resultado buscado. 

Es esperanzador que solo en pocos meses se haya encontrado y aprobado mundialmente 

la vacuna contra el COVID-19. Ese camino en que se volcó hacia la investigación ingentes 

recursos de varios países en una verdadera competencia mundial por encontrar la vacuna, 

luego su impresionante y rápida aprobación con las entidades sanitarias estatales y la OMS, 

debe replicarse en el caso de los procesos investigativos para encontrar la vacuna o los 

antídotos que permitan enfrentar el flagelo de la adicción a la cocaína, heroína y a otras 

drogas ilícitas. 

En el documento “Visión Estratégica de UNODC para América Latina y El Caribe 2022-

2025” se presenta una visión estratégica con miras al futuro priorizado de cuatro áreas de 
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inversión: abordar el problema mundial de las drogas; lucha contra la corrupción y los delitos 

económicos; combate a la delincuencia organizada transnacional y los delitos económicos 

y fortalecimiento de la prevención del delito y la justicia penal (UNODC, 2022). 

En mi opinión el plan se pierde en grandes lineamientos generales, sin llegar a concretar 

propuestas o recomendaciones específicas.  

Al definir luego las áreas prioritarias de inversión y líneas de trabajo, página 15 del Plan, 

nuevamente observamos una ausencia del área salud, del promover el avance científico en 

la investigación de vacunas, antídotos, remedios y tratamientos para la derogación. 

3.9. Chile propuso en I Cumbre de CELAC, Santiago 2023 que se acelere la 

investigación científica 

La Coordinación Nacional de Chile como Secretaria ProTempore del Grupo de Rio y luego 

de CELAC llevó adelante la preparación de la I Cumbre de CELAC que se celebró en 

Santiago el 27 y 28 de enero de 2013. Entre las iniciativas novedosas de acción multilateral 

se propuso la realización de un seminario o simposio que analizará el tema de los avances 

científicos en materia de vacunas, antídotos y remedios para combatir la drogadicción. Del 

12 al 14 de noviembre de 2012 se desarrolló en Santiago este seminario, en el que 

participaron científicos, médicos y expertos, con las siguientes conclusiones 

3.10 Conclusiones y Recomendaciones del “Simposio "Avances y Desafíos en la 

Investigación Científica sobre Tratamientos, Estrategias Farmacológicas y Vacunas 

contra la Adicción a las Drogas"(Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2013) 

Entre el 12 y 14 de noviembre de 2012 se realizó en Santiago de Chile el 

Simposio “Avances y Desafíos en la Investigación Científica sobre 

Tratamientos, Estrategias Farmacológicas y Vacunas contra la Adicción a 

las Drogas”, encuentro que fue organizado por la Presidencia Pro Tempore 

de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) del 

Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile y el Núcleo de la Iniciativa 

Científica Milenio “Estrés y Adicción”. El evento forma parte del programa de 

actividades de la Presidencia Pro Tempore de Chile en preparación de la I 
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Cumbre de Jefas y Jefes de Estado y de Gobierno de la CELAC, a realizarse 

en Santiago los días 27 y 28 de enero 2013. 

El Simposio contó con la participación de científicos y expertos 

internacionales en áreas de drogadicción. En el diálogo establecido entre los 

participantes existe consenso en los siguientes temas: 

1) La adicción es una enfermedad crónica del cerebro, que presenta 

numerosos determinantes psicosociales, y que tiene efectos devastadores 

en el individuo, la convivencia social, seguridad pública, gobernabilidad 

democrática, economía y productividad de la región. Es una enfermedad que 

requiere de enfoques innovadores basados en la evidencia científica; 

2) En los Estados miembros de la CELAC existe capacidad científica, con 

distintos niveles, en investigación preclínica y clínica para desarrollar y/o 

adaptar estrategias de prevención y tratamiento para disminuir la demanda 

de drogas y sus consecuencias; 

3) Es muy probable que en la próxima década la comunidad científica 

mundial avance considerablemente hacia el desarrollo de tratamientos más 

efectivos para abordar la drogadicción. 

Se invita a las autoridades a entender que la investigación preclínica, clínica 

y epidemiológica sobre la adicción a las drogas es una inversión que en el 

corto, mediano y largo plazo permitirá un ahorro sustantivo, ya que, al tratar 

el problema de las adicciones y los problemas médicos y psiquiátricos 

asociados, también se mejorarán las condiciones de salud, sociales, 

económicas y de seguridad de la población mundial. 

En materia de seguridad se ha demostrado que al tratar y rehabilitar 

personas con adicción a las drogas, se está reduciendo la posibilidad que 

cometan delitos, entre otros beneficios. Respecto de la población que ya ha 

delinquido, en la cual la presencia de consumo de drogas es tan importante, 

aplicar un buen tratamiento también disminuiría notoriamente la probabilidad 
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de volver a delinquir. La investigación ha ido mejorando progresivamente la 

efectividad de los tratamientos y se espera que mejoren aún más, con las 

consecuencias positivas anteriormente explicadas. 

Durante el Simposio se desarrollaron presentaciones y debates sobre temas 

de alto interés científico y social. En base a este debate e intercambio de 

ideas se concluyó recomendar lo siguiente: 

1. La creación de fondos permanentes y focalizados en cada país 

para fortalecer la investigación preclínica y clínica, y para la formación de 

expertos y el aumento de nuestro conocimiento. 

2. La creación de un fondo regional para fortalecer la investigación 

preclínica y clínica. Este fondo deberá considerar la integración de países 

con menor desarrollo en investigación y la creación o fortalecimiento de las 

redes de colaboración entre los Estados, así como promover la circulación 

de investigadores en formación (postgrado y postdoctorado) entre los 

centros de investigación de la región. 

3. Instar a que las políticas públicas de salud y de prevención a la 

drogadicción fomenten programas de vida saludable, prevención y 

tratamiento, considerando la alta comorbilidad entre la adicción y las otras 

patologías psiquiátricas. 

4. Incrementar los programas de prevención de la drogadicción y 

educación, especialmente en los sectores de la juventud y en los de mayor 

vulnerabilidad. 

5. Proponer a los Gobiernos que los impuestos recaudados por 

consumo de alcohol y tabaco se destinen a la investigación para tratar la 

adicción al alcohol, al tabaco y las drogas ilícitas. 

Quienes participaron en este Simposio acuerdan establecer una red que una 

sus centros de investigación para coordinar actividades, intercambiar 

experiencias, desarrollar actividades de investigación conjuntas y en 
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definitiva, colaborar para desarrollar vacunas y fármacos para tratar más 

efectivamente la adicción al alcohol, el tabaco y las drogas ilícitas. 

Los científicos y expertos internacionales que firman agradecen al Gobierno 

de Chile haber sido anfitrión de este encuentro y solicitan que se le dé un 

adecuado seguimiento a esta iniciativa. 

Suscriben este documento: catorce científicos chilenos; tres de España;  

dos de Brasil y Estados Unidos; y uno de Argentina, Canadá,  

Cuba, México, Puerto Rico, Uruguay y Venezuela. 

Durante la I Cumbre de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) 

celebrada en Santiago de Chile el 27 y 28 de enero de 2013 en la que participaron los treinta 

y tres jefes de Estado y Gobierno se adoptó la Declaración de Santiago y se acordó lo 

siguiente: 

30. Resaltamos la importancia que CELAC haya puesto en ejecución la 

celebración del Simposio “Avances y Desafíos en la Investigación Científica 

sobre Tratamientos, Estrategias Farmacológicas y Vacunas, contra la 

Adicción a las Drogas” en el año fundacional y nos comprometemos a que 

nuestros países, de conformidad con su legislación interna, asuman un rol 

activo para entregar apoyo y fondos al trabajo de los investigadores de los 

países miembros de CELAC y para que se avance en la investigación 

científica de vacunas, antídotos, remedios y tratamientos que enfrenten la 

drogadicción. 

El 9 de mayo en La Habana se adoptó el Plan de Acción de CELAC que en su punto 13 

señala: 

13. Problema Mundial de las Drogas: 

1. Celebrar la I Reunión Ministerial de la CELAC sobre el Problema Mundial 

de las Drogas. 
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2. Considerar las posibilidades de implementación de las recomendaciones 

del Simposio “Avances y Desafíos en la Investigación Científica sobre 

Tratamientos, Estrategias Farmacológicas y Vacunas contra la Adicción a 

las Drogas”, efectuado en Santiago de Chile del 12 al 14 de noviembre de 

2012, agregando al aspecto clínico del tratamiento las dimensiones sociales, 

educativas y culturales. El gobierno de la República de Chile coordinará esta 

tarea e informará de su desarrollo a la Reunión de Coordinadores 

Nacionales”. 

Como en tantas reuniones internacionales, los diversos temas van cambiando de prioridad 

de acuerdo con las presidencias rotativas en los foros o los cambios de gobierno. 

Consiguientemente se hace necesario que Chile retome esta iniciativa. 

3.11. Aporte del acuerdo de la OMS sobre pandemias, iniciativa pionera de Chile 

Precedentes interesantes de la acción internacional de Chile en estas materias fue la 

presidencia que el país ejerció en una de las rondas negociadores del Convenio Marco de 

la OMS para el Control del Tabaquismo (CMCT OMS) de 2003. 

Muy loable de destacar al embajador de Chile en Ginebra Juan Martabit quien a raíz del 

COVID 19 propuso al Secretario General de la OMS la iniciativa de negociación de una 

convención internacional sobre pandemias, proceso que ha avanzado con la finalización de 

la negociación del Acuerdo de la OMS sobre pandemias de 2025. 

4. Chile debe incluir en su agenda internacional la promoción de la investigación 

científica en vacunas, antídotos, remedios y tratamientos para combatir la 

drogadicción especialmente de marihuana, cocaína, heroína. 

Siendo Chile un país pionero en haber planteado este tema en un foro internacional como 

lo fue CELAC I en 2013, debemos retomar la iniciativa y la acción diplomática bilateral y 

multilateral. El desafío del problema de la drogadicción es enorme, las expectativas 

científicas y médicas aún son inciertas, pero hay que insistir y proponer en favor de la 

investigación científica. 
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1. Chile debería llevar adelante un segundo seminario también en el marco de CELAC 

para hacer una evaluación del proceso de investigación científica luego de 15 años. 

Concentrar en una reunión de tres días a científicos de los centros más avanzados 

del mundo para analizar el estado actual de la investigación en torno a la vacunas y 

antídotos, especialmente contra la cocaína. 

2. Hacer un levantamiento de qué se requiere para que la vacuna pueda avanzar a la 

fase de su realización. 

3. Iniciar una acción unilateral interna en Chile, y a la vez internacional para poner en 

tema en Agenda como un asunto relevante que requiere de una urgente atención 

internacional. 

4. Llevar adelante una acción en la OMS, UNODC, CICAD para activar la sensibilidad 

por esta iniciativa. 

5. Llamar a una conferencia hemisférica y mundial como la que se realizó contra el 

tabaquismo y la convención de pandemias.  

La diplomacia chilena tiene en esto una gran posibilidad. Al enfrentar hacia el mediano y 

largo plazo la prevención médica de la drogadicción; el tratamiento de los adictos con 

métodos más efectivos y baratos, para que se pueda también avanzar en forma 

considerable en el enfrentamiento del narcotráfico, la corrupción y el desafío para la 

democracia que está sufriendo nuestra región latinoamericana. 
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Siglas 

 

ADPIC Acuerdos sobre aspectos de Derecho de Propiedad Intelectual relacionados con el 

comercio. 

CELAC Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños. 

CICAD Comisión Interamericana para el control del abuso de drogas. Órgano de la 

 Organización de Estados Americanos. 

EUDA Agencia de Drogas de la Unión Europea. 

JIFE Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes. 

NCBI National Center for Biotechnology Information. 

OPS Organización Panamericana de la Salud. 

OMS Organización Mundial de la Salud. 

SENDA Servicio Nacional para la Prevención y Rehabilitación del Consumo de Drogas y 

Alcohol (Chile). 

UNODC Oficina de las Naciones Unidas contra la droga y el delito. 
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